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SEMANARIO 





No los olvidaremos nunca! 
WILCKENS - RADOWITZKY 


lorida y olvidada que se hace pre-*gúán pasado Primero de Mayo im- 


tos del espíritu, las insurreeciones 
de pueblos son fecundas. Á tra- 
vós de ellas, desbordando o acre- 
ciendo sus corrientes unas veces, 
como vigías adelantados a toda 
vasta aceión de muchedumbres 
otras, hay seres despertados an- 
tes del alba, que dicen o hacen 
lo.que la inmensa mayoría no osa- 
ría hacer o decir, aun cuando tu- 
vieren la conciencia de la necesi- 
dad que el gesto fuera ejecutado 
o la palabra pronunciada. Prime- 
ramente obseurecidos, sólo vistos 
a través del resplandor fulminaw 
te e instantáneo de su acción, lue- 
go incomprendidos, calumniados 
a veces, perseguidos siempre, más 
tarde amados, son los conductores 
y animadores de las más profun- 
das revoluciones en el espíritu y 
las cosas. Los anticipadores. Los 
vindieadores. Los sacrificados. 
Radowitzky, Wilckens. 

Nunea los hubiéramos imagina- 
do:., ni presentido; nada sabemos 
de qué lugar de la tierra podrían 
haberse echado a andar, cuáles sus 
primeras palabras, sus esperan- 
zas Y sus sueños, antes de :apare- 
cérsenos envueltos en el rojo tur- 
bión de la tragedia. Todo lo pasa- 
do en ellos nos es ignorado: sólo 
empiezan a vivir en nosotros al 
presente de sus gestos magníficos. 
Desconocidos, las más de las veces, 
en el propio ambiente de los re- 
volucionarios, jóvenes, vidas sen- 
sibilizadas en el dolor de abajo, 
comunes «obreros, pareos y sólo 
tiernos a su condición de artífices 
en la ereación manual, — Rado- 
witzy laminador de hierro, mecá- 
nico y herrero, Wilekens obstina- 
do amador de la tierra, primero 
jardinero, después minero, — los 
vindicadores constituyen la repre- 
sentación de una humanidad do- 


No sólo los grandes movimien- | 


sente en ellos por la vindicación y 
la justicia. Cuando insurgen, sus 
rebeliones son el signo de una pro- 
testa y una rebelión que no mue- 
re, que siempre tendrá sus obseu- 
ros, impensados y desconocidos in- 
térpretes. 

No sólo ellos harán un alto en 
sus vidas, abandonarán el traba- 
jo, emprenderán un largo viaje 
hacia lo desconocido: saben que 
el tirano, el sicario a quien van a 
ajusticiar, también será detenido 
en su vértigo de crímenes e infa- 
mias, Saben esto y aun más, con 
nítida conciendila despertada de 
pronto: que después de su gesto 
sufrirán el martirio, la vitupera- 
ción, la muerte; que millares de 
seres serán arrancados instantá- 
neamente a la vida pasiva, al es- 
carnio y la tiranía, y alzarán las 
abatidas frentes; que al fulgor de 
sus bombas o al estampido de sus| 
revólveres, un pueblo recuperá sus 
destinos y reculará a su cubil la 
fiera; que sus muertes serán vida. 

No son estériles, ni fatalistas de 
un destino anticipado: son senci-| 
la y noblemente fecundos. Nos. 
anteceden, despiertan antes del 
alba. 


MAYO DE 1909 


“Por Primeros de Mayo conta- 
mos los más caros episodios de 
nuestros triunfos o derrotas, nues- 
tros comunes dolores de “proleta- 
rios, nuestras esperanzas; somos 
hijos del Primero de Mayo””, de- 
cíase años atrás. Todos hemos te- 
nido nuestro bautismo de ardor y 
pujanza, de valor y de fe, en al- 


E LA NACI a AMA 


QUIEREN LA DICTADURA? 
TENDRÁN LA REVOLUCION! 


Para los anarquistas, pocas palabras bastarían para lle- 
gar a una severa y concreta calificación de la ley, el Esta- 
do, los regímenes de violencia y de fuerza sobre los hom- 
bres; la presión autoritaria, bajo la democracia o la dicta- 
dura, en nombre de una clase o de intereses de Estado, :10 
dejará por eso de constituir la misma tiranía a la cual el 
anarquismo niega de lleno y lleva entablada recia lucha des- 
de hace más de medio siglo. De una u otra manera es la, 
violencia, la autoridad y la esclavitud política de las masas 
laboriosas. 

Pero hay un punto en la diaria lucha por la emencipa- 
ción y la libertad, donde toda relativa “libertad” democrá.- 
tica es vulnerada, apagada y amputada de las sociedades, y 
en el cual dánse la mano todas las tiranías, las al parecer, 
más adversas, siendo considerada la libertad de opinión, de 
hablar o de asociarse, hasta para fines ideales o culturales, 
uh “prejuicio burgués””. Entonces, cuando bajo los motivos 
o intereses más diversos, pero siempre detestables, porque 
se recurre a las ya viejas y sangrientas armas de la tiranía, 
Lenin o Mussolini se dan la mano, surge una sola califica. 
ción, un hecho concreto, frente al cual toda insurrección es 
necesaria, toda rebelión santa: la dictadura. 

Asignemos, pues, a la situación italiana, española, búl. 
gara, cuyas solas evocaciones nos traen todo el horror de sus 
tiranías, el calificativo de dictaduras. La dictadura es, pues, 
eso: violencia y terror de todos los días, asesinatos en ma- 
sa, supresión de toda voz, aniquilamiento, a sangre y fue- 
go, de toda opinión. ¿Esto quiere el radicalismo gobernante, 
el presidente Irigoyen? Sus actos, aunque débiles para re- 
flejar el propósito concreto de una dictadura en ciernes, van 
conduciendo insensiblemente a una situación de hecho vio- 
latoria de toda opinión, de toda manifestación de energías 
militantes, de todo pensamiento. Ahí están aún acampadas 
en los campos santafesinos las tropas del ejército, idas para 
sofocar en sangre toda acción obrera; y hoy, la supresión y 
la prohibición de toda. censura a los actos represivos del go- 
bierno para log socialistas, 


¿Qué calificación extraeremos ante este paso adelante 
de la política represiva del irigoyenismo? Sino la dictadu- 
ra, — la dictadura al descubierto, como en Italia, Chile, Pe- 
rú, etc., — es la represión sorda, el atamiento insensibie de 
pies y manos, la, mordaza que poco faltará par descorrer- 
ve y poner en evidencia la dictadura de hecho, el poder om- 
nímodo, sangriento si le es preciso, del caudillo Irigoyen. 
Califiquemos como, es preciso la actitud del' gobierno hacia 
los socialistas; sin eufemismos, a cortas y pocas palabras, 
podríamos decirnos: ¿Quieren la dictadura? ¡Tendrán la re- 
volución! Y bueno sería que los socialistas, ausentes a tan- 
“tas acciones de pusblo, pero ahora heridos tanto como nos- 
otros en lo vivo de su acción y propaganda, midieran el al- 
cance y lo grave de todo esto... 














borrable en nuestros recuerdos. 
Grabado a fuego está el de 1909 
en los anarquistas de la Argenti- 
na; no es un mero recuerdo, una 
página que se pasa sin advertir, 
fácil de ser borrado por el can- 
sancio, el olvido y la evocación de 
otros hechos más cercanos e inme- 
diatos al corazón y la sensibilidad 
herida; el Primero de Mayo de 
1909, el de la tragedia proletaria 
de la plaza Lorea, no se borra, no 
se olvida, no se olvidará nunca! 


De esa tarde de dolor y de espan- 
to, bajo el fuego de la fusilería 
en la ensangrentada avenida de 
Mayo, se tendrá un recuerdo im- 
perecedero, vivo, de todos los días; 
entre aquella multitud barrida 
por el plomo sicario, a la par de 
aquellos hombres que al atardecer 
volvían silenciosos, heridos, mor- 
diendo el dolor y la rabia de aque- 
lla masacre ordenada friamente 
por el policía Falcón, se determi- 
nó la conciencia que vengaría la 
infamia y la ofensa; allí se tem- 
pló, afirmó su destino y su fuer- 
za el anarquismo de la Argenti-; 
na. No es posible olvidar, hacer 
a un lado. aquel Primero de Ma- 
yo. Desde él arrancó todo: firme- 
za heroiea, conciencia de estar en 
el corazón del pueblo, voluntad 
vindicadora, que no habrá ofensa 
que no lave, infamia que no haga 
frente, sicario que no contenga 0 
-paralice en su vértigo de eríme- 
nes, de abusos sdbre un pueblo. * 

Simón Radowitzky surgió ul 
atardecer de aquel Primero de 
Mayo, es hijo de ese Primero de 
Mayo de luto y de sangre. Y si 
el sicario Falcón pretendió hacer 
suyo ese día de dolor y de espan- 
to, Radowitzky tuvo su 14 de No- 
viembre, su día de vindicación y 
justicia! 


ENERO DE 1923 


No hubo de cerrarse el ciclo de 
persecuciones, masacres y abusos 
en aquel Primero de Mayo. Mu- 
chas más son las infamias, las pá- 
ginas de sangre eseritas por los go- 
bernantes argentinos después de 
la luctuosa de la plaza Lorea. Es- 
tán ahí, no olvidadas, siempre im- 
borrables, las del Centenario, las 
de Berisso, Bahía Blanca, Rosario, 
Berazategui, las del litoral, Santa 
Cruz y Semana de Enero, cien pá- 
ginas de vileza del gobernante 
criollo. Sobre las carnes del pro- 
letariado nacional han caído todos 
los hachazos, y cada restallar del 
sable sicario nos ha costado dos, 
seis, diez vidas obreras; es una 
sangría que no tiene término, úna 
herida que se abre cada vez más. 
Sólo gestos aislados, grandes ges- 
tos de hombres del pueblo. ponen 
un dique, contienen el abuso, dan 
una profunda lección y adverten- 
cia al proletariado y los podero- 
SOS. bh 

¿Por qué mató Kurt Week 
al coronel Varela el 23 de Entr4 
de 1923, hace justamente seis 
años? Mató al ejecutor de una 


- Masacre, la más cruel, más vilnien- 


te preparada, y cuya sola mención 
hace palidecer el recuerdo de cuán- 
tas ha sufrido el proletariado de 
la Argentina. Grave y profunda 
lección de hechos debieron reco% 

los proletarios después de ser con- 
sumado el atentado; Wilekens fué 
a,él para vengar a dos mil masa- 
erados en la Patagonia, como con- 
ciencia herida en lo más vivo por 
la masacre, -»ero también su'acto 
Yindicador iba dirigido a desper 
tar el sentimiento obrero “ely cra 
el militarismo, del cual él séario 
Varela era su más fiel intérgrote. 
En Enero de 1923, un anatqrista, 
solo, con plena conciencia de su 
destino, se adelantó a la fiero mi: 
litar, vindicando con su gesto alos 
dos mil caídos bajo el plomo del 
ejército. Inmediata está aún a 
nosotros la tragedia de Santa 
Cruz: no hemos olvidado sus cir- 
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cunstancias, sus causas, sus indue- 
tores, todo el fárrago de hechos 
que antecedió al atentado; inme- 
diata nos cs aun la enorme reso- 


las masas obreras de todo el mun- 
do; no se han perdido, no se per- 
derán nunca, los lineamientos de 
la persona moral de Kurt Wile- 
kens, la indignación que nos so- 
brecogió- cuando fué asesinado en 
la cárcel; todo esto está patente y 
vivo en nuestros corazones. 

Pero algo hay que no debió ser 
olvidado y a euyas conclusiones 
nos llevó Wilekens al consumar su 
acto vindicador: es la lección de 
hechos que debiéramos haber ex- 
traído del atentado, de su signifi- 
cado intrínseco, aparte de su va- 
lor perdurable como gesto de vin- 
dieación y justicia. Esta es la ac- 
tuación del ejército, de los milita- 
res, en la tragedia patagónica. 
Actual y más necesaria sin duda 
alguna, ahora que hombres gober- 
nantes de ese entonces, inductores 
de la masacre, vueltos al poder, 
reeditan los mismo actos represi- 
vos contra el movimiento obrero 
con el envío de tropas a los cam- 
pus de Santa Fe y Córdoba para 
sofocar en sangre el movimiento 
del peonaje agrario. Estamos, 
pues, frente a un gobierno y una 
casta militar que no trepida en 
volver a sus métodos sangrientos 
de represión proletaria; el acto de 
Kurt Wilckens, de por sí fecundo, 
debe conducirnos a una actualidad 
que haga evidente que la lección 
de hechos de Enero de 1923 no ha 
sido dáda er vano.” 

“¿DOS EVOCACIONES 

De todos los vindicadores sur- 
gidos en el anarquismo de la Ar- 
gentina, los que se destacan con 
caracteres más precisos, más níti- 
dos, los que están más cerca de 
nuestros corazones, por sus hechos, 
el martirio sufrido, la brutal e im- 
borrable muerte del uno en manos 
de. un sicario, la larga espera del 
otro, son Wilckens y Radowitzky. 
¡Nosotros no los olvidaremos nun- 
ca! Ellos irguieron en sus gestos 
un estado de conciencia que no 
doblegarán las más cruentas y fe- 
roces represiones, que, si adorme- 
cido a intérvalos, tendrá siempre 
quiénes sean sus más decisivos y 
ardorosos intérpretes. 

Volvamos a menudo, todos los 
instantes. más en aquellos que pa- 
reciera que la fe vacilara en algu- 
nos, a la edificante evocación de 
los caídos, de sus personas mora- 
es, grandes en la acción, más allá 
del martirio y de la misma muer- 
te. Ellos constituyeron la repre- 
seritación moral del anarquismo; 
lo dignificaron, lo levantaron a su 
mayor potencia. Echados a andar, 
despertados antes del alba, en Ra- 
dowitzky y Wilckens encontrare- 
mos nuestro horizonte de fe y es- 
peranza; el de ellos fué anarquis- 
mo, valor y acción revolucionarias 
no desmentidas, no negadas, no 
empequeñecidas en bastardos fi- 
nes. ¡Qué gran fuerza, qué gran 
confianza se obtiene al volver, en 
medio de la pelea, en un instante 
de meditación y recogimiento, a 
la evocación e sus severas vidas 
de vindicadores! El anarquismo 
no será jamás negado: ni los he- 
chos más torpes, ni las mayores 
infamias podrán destruirle. Aco- 
jámosnos a ellos. ¡No los olvide- 
mos nunca ! 








Llamado de la A.1. T, 
por Radowitzky 


El 14 de Noviembre han hecho 19 
años que Simón Radowitzky está en- 
terrado en el presidio de Ushuála. 
Radowitzky es una de las más nobles 
revelaciones del proletariado interna- 
cional.. es considerado por la cla- 
se o argentina como un már 
tir, s sufrimientos de que ha si- 
do objeto y for los dolores sobnehu- 


manos que lé quedan a soportar. 


El proletaflado árgentino ha em- 
prehdido de fuevo la lucha por la li- 
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nancia, el acogimiento que tuvo en] 
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TODA CORRESPONDENCIA 


a DONATO A, RIZZO 
Venezuela 4146 - Rep. Argentina 





ES ¿HP a, 


CONTRA LA INFAMIA JUDICIAL. 


Scarfó y Oliver, Simplicio y Mariano de la Fuente, el 
obrero Mannina, cinco compañeros nuestros envueltos en un 
burdo proceso fraguado por el tenebroso policía Santiago y 
consentido, legalizado, acatado judicialmente por un juez 
que ha tomado a su cargo la puerca tarea de persecutor de 
anarquistas, el señor Rodríguez Ocampo. Contra esta infa- 
mia hay una sola tarea: defender, auspiciar, pelear por los 
caídos. Vengan la agitación y la protesta anarquistas; hága- 
se luz sobre lo tenebroso de este complotamiento policíaco- 
judicial. Para ello es necesario apoyar solidariamente al Co- 
mité Pro Presos Sociales, en cuyas manos está la entera de- 
fensa. El Comité, con la voluntad y la ayuda de todos, hará 
ceder las más bién guardadas cajas fuertes judiciales que' 
ocultan el bajo propósito represivo de la policía argentina. 
Las hará saltar, y serán libertados cinco compañeros nues- 
tros, Scarfó y Oliver, Simplicio y Mariano de la Fuente, el 
obrero Mannina, que deben tener hoy todo nuestro apoyo, 
nuestra solidaridad y confianza: 





El Mensaje de Sandino 


Desde su campamento de El Chipo- 
tón, último reducto de su fiera lucha, 
César Sandino, el rebelde nicaragiien- 
se, ha dirigido un vibrante mensaje 
a los pueblos y gobiernos de latino- 


y limitadas en el orden continental, 
no deja por eso de tener nuestrag 
simpatías. Sandino hace un último 
llamado a los pueblos de América; 
con visión penetrante describe el cua- 
América. Aparte de naturales y lógi- dro actual de este continente, y afir- 
cas discrepancias, mo dejaremos de ma su confianza en no ser desoído; 
estimar en él un documento revela-'toda latino-América — sus quince re- 
dor de la hora actual de América y! públicas, ficticiamente soberanas e 
llamado a tener, sin duda alguna, |! independientes, — serán pasto, en 
honda repercusión en el espíritu de, muy breve plazo, de la voracidad yá», 
estos pueblos sojuzgados por el im- qui; y, si no reaccionan los gobier*: 
perialismo yanqui. Sandino se diri- noz, entregados y sostenido: s porel 


ge a los gobiernos y a los pueblos; | oro de la Casa Blanca, cabe a lo3 ' 


a log primeros invócales la primera pueblos tomar la iniciativa. Sandi- 
hora de América, cuando se luchaba!no, limitado en sus consecuencias, 
por las independencias nacionales,' sin duda alguna, se dirige a ellos pa- 
hoy ficticias; ¡ 


Despotismo, Desprecio al Obrero: He Aquí la Argentina Actual 


a 


cesidad de hacer valer sus derechos, 
su espíritu, aun contra sus propios 
gobernantes, vendidos al oro y las 
prebendas económicas de Wall Street. 
“Los tiranos no representan a las 
naciones, y la libertad no se con- 
quista con flores”, afirma Sandino. 


Este mensaje, concebido por la 
mentalidad de un hombre como San- 
dino, y bajo la presión de aconteci- 
mientos en los cuales es principal 
actor, muévenos a una reflexión que 
no dejaremos de consignar, pues el 
combatiente nicaragiiense, a pesar 
de sus miras puramente nacionales 


_  _ _ _ _Q_»_>-_ _ a 


beración de este mártir. El se dirige 
al proletariado del mundo entero pi- 
diendo ser secundado en la lucha por 
liberación de Radowitzky. 

La Asociación Internacional de 
Trabajadores se asociá a esta deman- 
da haciéndola suya. El proletariado 
de todos los países, que no conoce 
fronteras, debe considerar la injus- 
ticia hecha a uno de sus hermanos 
como una amenaza para toda la cla- 
se. Lo mismo que Sacco y Vanzetti 
fueron asesinados por sus ideas, las 
fuerzas reinantes intentan  asesi- 
nar Radowltzky, el representante del 
ideal liberatorio del proletariado. Si 
aquéllos fueron torturados durante 
siete años para ser finalmente que: 
mados en la silla eléctrica, Radowitz- 
ky es, después de 19 años, martiri- 
zado y torturado lentamente, Que él 
viva todavía, sin haber sucumbido a 
las torturas crueles, debe ser consi- 
dersdo como un milagro. Sólo la fe 
en la victoria definitiva de la grande 
causa del proletariado le hace conti- 
nuar de ple. 

El proletariado internacional debe 
ocuparse de la suerte de Radowitzky, 
La A, 1. T. hace un llamado a las or- 
ganizaciones obreras de todos los paí- 
ses, para que se organicen manifes- 
taciones y .mitines de protesta para 
terminar con la prisión de Radowitz- 
ky. Las protestas deben dirigirse a 
todas las-embajadas argentinas, ¡De 
pie por áll 

LA A. 1. Y, 


a los segundos, la ne-¡ra que se liberten de los usufructua- 


dores de sl libertad y bienestar, los 
Ibáñez de Chile, los Gómez de Ve- 
nezuela, los Leguía y Machado de Pe- 
rú y Caba. Fl 
Escribe desde el campo de la ac: 

ción — acorralado por las fuerzas nor- 
teamericanas — y hace un llamado a 
la misma para los pueblos de Amé: 
rica. Pero, el mensaje de Sandino, 
de alto valor moral y combatiente, 
a pesar de su fuerza, abre un inte- 
rrogante que son los propios pueblos 
de América quiénes deben contestar. 
¿Iremos a una revolución puramente 
política, de simple cambio de pode- 
res, o una profunda conmoción social 
que dignifique al entero pueblo de 
América en nuevos destinos? El aler- 
ta dado por el rebelde nicaragiiense 
no puede pasar desapercibido, débe- 
nos encontrar en el puesto de lucha. 
Los obreros y los anarquistas debie- 
ran encontrarse los primeros en la 
acción, con miras propias, com” uh 
vasto “programa” de “Tierra y Liber- * 
tad” en los campos de América. 


Preparémosnos, aprestemos nues- 
tra acción y nuestras armas. Así gl 
mensaje de Sandino encontrará nués- $ 
tra acción más firme: contra el im- 
perialismo, contra todos los tiranos, 
contra todas las tiranías, por el co- 
munismo anárquico en América, ¿No E 
constituiría ésta la más-fegunda. res 00” 
puesta, aun cuando no satisfaciera 
log deseos de los neo-antiimperialis- 
tas de última hora? * 


ÁS 











PIC:NIC RRO PRESOS 


El gremio de (Carpinteros, Aserra- 
dores y Anexos éfectuará el próximo 
dumingo 27, un -nic a beneficio del 
Comité Pro Presa Sociales y la bi- 
blioteca del gremip. Tendrá lugar en 
San Isidro, quir “Los Tres .Onm- 
búes”, con diversiones varias, buffett, 
banda de músicá y una ¿interesanio 
rifa de cuatro premios, con opción a 
obtener un núm de “ella por la so- 
la adquisición dé la' entrada a la fies- 
ta, que será de'$ 0.40. En solidari- 
dad con los presos, nadig, falte. h 


a! 
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Pág. 2 


EL SENTIMIENTO HEROICO 


Es común a los jóvenes orientar | mo, justo es que se oriente a tra- 


sus vidas hacia las expresiones de 
los sentimientos hercicos. Idos en 
pos de ellos viven el contraste con 
. las cosas actuales, ensayan la fuga 
a. un mundo desconocido, que no es 
por cierto el fácil y apoltronado 
de sus mayores, el rudimentario 
de sus padres, maestros o precep- 
tores de una moral al uso. Vueltos 
imaginativamente a lo heróico, la 
heroicidad en el gesto, en el len- 
guaje inacostumbrado, en las exis- 
tencias reciamente vividas, los jó- 
venes siéntense trasladados al con- 
tacto de un ambiente moral que los 
aleja ylel conceptualismo corrien- 
te, de la tibieza hogareña que pre- 
tendió apocar sus ímpetus; cuan- 
do acércanse a las sensaciones de 
una existencia nueva, para la cual 
la educación legal, el hogar, la es- 
cuela, sólo tendieron sus redes pa- 
ra ocultarla e ignorarla, las sensi- 
bilidades jóvenes entréganse apa- 
sionadamente a vivirla, descubrir- 
la, a estar sólo pendientes de la 
gran corriente de vida, de pasión 
y de fé que genera el sentimiento 


heroico. A los veinte años, o aún 
antes, en aquellos que despertaron 
demasiado pronto, sólo hay un ho- 
rizonte para las almas; no impor- 
tará, a menudo, cuál sea; atrás 
queda lo innocuo de la existencia 
pasada, los padres sorprendidos y 
confundidos, el mortificante pre- 
ceptor burlado. 


Así se hace bella la vida, e in- 
tensa. Nada hay más bello que el 
amanecer a nuevas cosas, el descu- 
brimiento de aspectos hasta ayer 
desconocidos. Una gravitación 
firme hace pié en las vidas jóve- 
nes; de allí se parte, con la sensa- 
ción del camino fácil, del andar 
ligero, del allanado obstáculo, ha- 
cia cien motivos de personal orien- 
tación y exaltación juveniles, a 
nuevos lazos de amistad y camara- 
dería, a otros amores y anhelos. 
Después de ello, todos contarán 
con los jóvenes agitados y tendidos 
hacia la expresión del sentimiento 
heroico: ellos estarán sumados a 
todas las causas de bien y justicia, 
a todos las movimientos de bata- 
lla y de acción; por mil caminos 
se encontrarán en el mismo plano 
vivo y desinteresado del absorven- 
te sentimiento heroico; contará 
con ellos el partido de izquierda, 
la lucha revolucionaria, el socialis- 
mo no desdibujado en las prácticas 
legales de los viejos jefes, la enga- 
ñosa exterioridad subversivista del 
comunismo político, el anarquis- 
mo combatiente y de acción. El 
joven será el metal bruñido y fir- 
me, la exultación heroica, la pri- 
mer bandera alzada al pie de las 
barricadas, Ignorancia del peligro, 
de viejos y concentrados odios, el 
cansancio y las decepciones; pues- 
tos a vivir, viven un solo miraje 
de las cosas, de la acción y la ba- 
talla, 


Cuenta el anarquismo nuestro, 
en la no desarmada y áspera lu- 
cha de todos los días, con un gran 
sedimento activo de sentimiento 
heroico. A él van los jóvenes, de 
él se nutren; obreros, muchachos 
hasta ayer azotados en el taller y 
la fábrica, muchos evadidos a la 
monotonía campesina, encuentran 
en lo evocativo de nuestras luchas, 
en el ejemplario de tantos revolu- 
cionarios caídos, prisioneros o 
muertos, el relieve heroico que 
presentían en lo íntimo de sus 
corazones y que constituyen el 
más enérgico contraste con cuan- 
to habían vivido anteriormente. 
Puesto a andar, a propagar, a mi- 
litar, el joven llegado al anarquis- 
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vés de esa grande energía comba- 
tiva que hace de los ideales liber- 
tarios realidad perenne de seres 
entregados a «una lucha sin tér- 
mino, colmada de existencias en- 
noblecidas en las persecuciones, en 
las cárceles y en la misma muer- 
te. Gran revulsivo espiritual, gran 
antídoto contra el dejarse estar, el 
cansancio y el desánimo, es la evo- 
cación de tantas vidas y gestos 
heroicos. A través de ella el joven 
revolucionario va haciendo su vi- 
da, las más de las veces, en el más 
cerrado anónimo, sin permanente 
contacto con el movimiento mili- 
tante, que hace a menudo olvido 
de los jóvenes. Pero ellos no se 
contienen, no están detenidos; de 
alguna parte surgirán, darán la 
medida de su fe, su imquietismo 
y ardor. Y encenderán aquí o acu- 
llá la llama de su valor, su entu- 
siasmo y sentimiento heroico. 

Pero conviene poner también, |. 
donde están el corazón yla fe, la 
reflexión y el conocimiento. Esto 
nos ayudará a vivir, a mejorarnos, 
elevarnos a más grandes cosas. Lo 
puramente exterior, lo solamente 
privativo de nuestra condición de 
jóvenes, de energías sin medida ni 
tasa, si valen, es sin embargo su- 
perado cuando van acompañados 
de otras energías tanto o más úti- 
les, por lo menos las más durade- 
ras: el pensamiento, la conciencia 
personal, el sentido idealista y mi- 
litante, La saturación por el sen- 
timiento heroico dan a un movi- 
miento energías siempre renova- 
das, grandes gestos; en igual me- 
dida, si a esto se une el conoci- 
miento, la conciencia idealista, la 
aplicación de las ieas y el pen- 
samiento, el anarquismo adquirirá 
sus mayores potencias. 

Lo heroico no está tan solo en el 
gesto, en un grande acto, en una 
bella muerte. Quizás esto sea lo 
exterior de la tragedia de los re- 
volucionarios. El sentimiento he- 
roico puede resplandecer a su vez 
en el anónimo: mantener una vi- 
da idealista, firme y sin claudica- 
ciones hasta el tramonto de sus 
años; sostener una idea, una opi- 
nión frente a las situaciones más 
adversas, cosa dificil y poco fre- 
cuente; trabajar meses y años, en 
el silencio y el anonimato, para 
mantener una obra revolucionaria ; 
no ceder a pasiones, a odios, a vi- 
lezas del momento; no defeccio- 
nar, amar y respetar al más ig- 
norado de los compañeros, he aquí 
otras tantas facetas del sentido 
realmente heroico que ha morali- 
zado y personificado al anarquis- 
mo frente a las corrientes más ad- 
versas, contra las represiones des- 
atadas por el poder imperante y 
las infecciones introducidas de in- 
tento en su seno. 


Valoricemos con toda justeza el 
sentimiento heroico en el anar- 
quismo. No está sólo en lo exter- 
no, en lo facilmente accesible, en 
lo trascendente. Eduquemos, — 
valga la expresión, — nuestra sen- 
sibilidad para poder apreciarlo 
allá donde no tendrá mención ni 
“co, donde no se harán bellas pá- 
tinas ni será evocado, pero que 
es más difícil, más duro, — por- 
que exige un trabajo interior, — 
captarlo, Los jóvenes comprende- 
rán así toda la grandeza moral del 
wmarquismo, toda la energía en- 
roblecedora que ignoraban. Y sa- 
brán que sus vidas serán igual- 
mente cumplidas en el trabajo si- 
"encioso de todas las horas, todos 
los días. | 





El asesinato de 
Julio A. Mella 


La tiranía machadista, quizás una 
de las más horrendas que soportan 
los pueblos de América, acaba de ase- 
sinar a uno de sus más enérgicos im- 
dugnadores. En Méjico, donde cum- 
vlía el destierro impuesto por el ti- 
ranuelo cubano, balas mercenarias, 
'agadas a oro por Machado, tumba- 
“on en tierra al joven estudiante Ju- 
lio A. Mella, Crímenes como éste, 
comunes a esas tiranías, son el signo 
de una barbarie contra la cual la 
lucha no debe tener término, pues de 
su extinción depende que América 
puede recobrarse a sus destinos eman- 
cipadores. 

Mella fué un militante activísimo, 
incansable, en los llamados grupos 
de izquierda del movimiento anti- 
imperialista que, en especial en log 
baíses de Centro América, tienen sus 
más combativos núcleos, compuestos 
en Su mayoría por estudiantes, Cu- 
bano de nacimiento, desde muy joven ' 


LI PFINTORCIÓA 
LÓGICA 


Buscáis lógica, lógica viva, lógica recia? Id a los hom- 
bres del pueblo: un herrador, un fornido cargador, un bas- 
tote empedrador «de caminos, tendrán su lógica — que di. 
ríamos su filosofía, — prieta, sencilla y bien torneada como 
los granos, de no muy agudas vistas, pero de útil e inmedia- 
to provecho como ellos. Nada de sutilezas, de proposiciones 
fuera del rectilíneo e inamovible caer de la plomada; men- 
tar las cosas por su nombre, eso harán ellos, sin siquiera pro- 
ponérselo, sin andadores librescos, sabias ni doctas leccio. 
nes. Del trigal sazonado se obtendrán granos que, si media 
trabajo y fatiga, darán panes; de rectas palabras, pensa- 
mientos clarificados y rectos; de acciones medidas y prep 
como de buenos ladrillos y mejor argamasa, casas para cien 
años, obras duraderas y firmes. No importa repetir el con- 
cepto, las palabras, las designaciones del objeto: esto ayuda 

4 decir acabadamente lo que se quiere. La lógica de los hom- 
bres del pueblo, — lógica de buen herrero, de obstinado em- 
pedrador de calles, — se hace presente por estas designacio- 
nes toscas y a rás del suelo; se dirige a cosas inmediatas, a 
deducciones simples y cotidianas: como cimentar un muro, 
levantar la casa, sembrar el grano o cocer el pan, 

El símil del hombre del pueblo sabe a tierra, a tosco la. 
drillo, a herramienta, a cuanto ejecuta o sopesa en sus ma- 
nos. Por él se orienta, se acompaña para pensar, para lle. 
ger a conclusiones o deducciones. No hay engaño. El pen- 
samiento, las imágenes, la acción y la propaganda que a él 
intenten llegar deben estar referidas 'a las cosas simples 
y Oternas que mueve todos los días: por ahí nos empezará a 
conocer, buscará lo recto e inamovible de nuestra plomada 
ideológica, lo prieto, torneado y bien nutrido de nuestros 
conceptos. Entonces aplicará su lógica, — lógica de herra. 
dor, de empedrador, de labriego, — y dirá: aquí hay cimien- 
tos para un alto muro, buenos ladrillos y mejor argamasa 
para casas que duren cien años, reja de arado para las tie. 
rras más duras, pan amasado con trabajo y fatiga. 

Dónde ir a encontrar, entonces, la lógica necesaria al 
pensamiento y los hechos revolucionarios? En las cátedras 
de filósofos ociosos o en las deducciones toscas y prietas de 
log hombres del pueblo? La clarificación, la bondad y la 
fuerza del pensamiento y la militancia anarquistas se for- 
malizarán abajo y no arriba, Un buen obrero, un fornido! 
cargador, un bastote empedrador de caminos, — tomarán 
nuestras cosas como otras tantas herramientas y las sopesa- 
rán, para nutrirlas y propagarlas, con la misma, lógica vi- 
va y recia con que se ponen en contacto con el esfuerzo, la! 
fatiga y el trabajo. Nada les será extraño, Serán los verda.- 
deramente fecundos de todo movimiento revolucionario, Fren- 
te a ellos, ¿qué valen el parasitismo intelectual, la esterili. 
dad “'ilegalista'”? Lógica viva, lógica recia, lógica de hom. 
bres del pueblo precisamos: conceptos como plomadas, rec- 
tos e inamovibles; ideas como granos, prietas, bien tornea- 
das y fecundas; obras que sean amores. 
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.». Dadle en retorno en lg 
medida de lo que os hizo: mas 
dadle según sus obras el do 
ble...” 

4 (Apocalipsis) 

Festivo, gárrulo y juvenil el Bou- 
levard San Miguel :se extiende en el 
corazón del viejo barrio latino, don- 
de poetas, pintores, músicos, estudian- 
tes y bohemios se dan cita en les. pe- 
queños cuartuchos del sexto piso, en 
los históricos cafés cargados de nom- 
bres, de recuerdos y de sueños, en 
las callejuelas silenciozas llemas de 
sombras y de glorias lejanas, a la ori- 
lla de la fuente de María de Medic1; 
y donde la luz, las hiedras y el sol 
enguirnaldan las esperanzas, Ilusiones 
y miserías de aquella exuberante y 
despreocupada juventud. 

Juventud fantástica y luminosa que 
mientras sueña gloria y laureles aca- 
lla los gritos del estómago con me- 
dia docena de croisant y apacigua los 
impulsos del corazón en la sonrisa pi- 
caresca de una hermosa, pequeña 
poupée que todas las noches se hace 
una belleza nueva con los minúsculos 
lápices, encantadores colores, y lige- 
ros peinados, y graines de beauté... 
pequeños lunares que emigran delicio- 
samente de una parte a otra de la 
fresca carita con la más desenvuelta 
y descuidada volubilidad de las co- 
gas. 

A. la izquierda, las exposiciones am- 
bulantes de los pintores de la fanta- 
sía férvida y rica, y faltriquera rota, 
pobre y vacía; a la derecha, jóvenes 
y míseros poetas que venden a un 
público complaciente, indulgente y 
benévolo sus primeros cantos batalla- 
dores y pujantes; más allá, en su pin- 
toresca casaca medioeval, el trovador 
de las oubliettes rouges, remotivaudo 
la vieja eanción francesa que anoche 
llevó al éxtasis a los parroquianos de 
su boite, pequeño café perdido en la 
encrucijada de un subterráneo húme- 
do y negro. 

Pequeño café donde la fantasía de 
estos engolados ha querido ver una de 
lag mansiones de Dante, y donde un 
busto del desterrado inmortal erigido 
por ellos, mira en torno áspero y ce- 
fñudo como si aún quisiera decirnos... 
encerrado como está, en aquel antro 
sin luz: 


Come sa di sale lo pane altrui 
E come é duro calle 
Lo scendere e il salir per Valtrui sca- 


(le. 
Y sobre estas auroras, sobre estos 





Basta 


nes, para tener una visión de esa 
brutal tiranía feudal, sostenida por 
la fuerza de las bayonetas de la ma- 
rinería norteamericana. 

Comprendamos, por último, que sí 
bien el tirano Machado es el ejecu- 
tor directo del crimen, tras todo el 
aparato de fuerza de gu feroz dicta- 
dura maniobra hábilmente la mano 
yanqui, interesada tanto como él en 
el crimen perpetrado en la persona 
del estudiante Mella. 





== 


LOS VANIDOSO 


Siempre he creído que una condí- 
ción, la más esencial de las condicio- 
nes en el hombre, para su perfeccio- 
namiento, es saber fracasar. Tener el 
alma templada, aleccionada, lista a 
las salidas de tono de todos los infla- 
dos, de los que usan gafas sin poder 
ver más allá, ni un centímetro más 
allá de sus propias elucubraciones 
abortivas; incapaces de aguantar ai- 
rosos la grandiosidad fecunda de una 
preñez. preñez de ideas, de amor o de 
rabia; algo así como la promesa de 
un buen alumbramiento en el cual el 
fruto tenga forma, condiciones que 
permitan descifrarlo, delinearlo, defi- 
nirlo. Que no sea la consecuencia de 
una concepción forzada, de un engen- 
dro prostituído al cual la estrechez, 
la insuficiencia y el egoísmo sirvan 
de vientre. 

Buena hembra es la Anarquía, por 
cierto. Está siempre pronta a dar el 
santo goce a quienquiera que lo nece- 
site. Y a quienquiera, también, que 
sepa aguantar el espasmo reciamente 
y que después siga andando con apos- 
tura y convicción; que no ande ha- 
ciendo voces con desvergonzada do- 
blez, pavoneándose como gran con- 
quistador y preferido único de la 
Anarquía. Porque ella ha sido la que 
lo recibió en su seno queriendo ilu- 
minarlo con la grandiosidad de su 
amor, contagiarlo con su fuego pasio- 
nal y enseñarle su virtud para que él 
pueda encenderle en el pecho de sus 
hermanos todos, los desamparados, los 
oprimidos, los que sienten sed de 
amor y de justicia. 

Pero ¡qué!, si estos pelafustanes 
que apenas han hecho nada más que 
algunos aceroamientos a la Anarquía, 
y no tanto como obedeciendo al dicta- 
men de una coneienia, de un ansia 
de redención, sino más bien arrastra- 
dos, obligados por las circunstancias, 
son los que asumen actitudes heroicas 
y si por casualidad les ha picado una 
pulga de la reacción o han sido pre- 


e 


rica. El crimen sicario no ha hecho, 
pues, más que responder a la sed de 
sangre, canibalismo y sensualismo de 
una tiranía que necesita de ese me- 
dio para sostenerse. Julio A. Mella 
no es el primer caído en el ya largo 
calvario del pueblo cubano. 
recordar los horrores del Hamado “bu- 
que fantasma”, sentina inmunda don- 
de eran martirizados los anarquistas 
de La Habana, el asesinato del pe- 
rlodista André, la desaparición del 
obrero López, echado al mar, como 
muchos otros, para pasto de tiburo- 


¡LA SITUACION 


j ; i lta callejera, 
radicó en su pájs de origen su lucha : 208 por cualquier revue 
contra la tiranía machadista. Sus ac. 2 llos, pobres de espíritu, Lo Mora 
tividades le atrajeron continuas per- esto a méritos canjes des un Su] 
secuciones, hasta llevarle al exilio... a los que ni caso les hace), he de 
Desde México perseveró en su com- Sgañitan proclamando su E E pt 
bate, desde la tribuna, desde “Cuba ndo galardón a sus her 
Libre”, periódico de su fundación, en des. 
continua relación con distintos movi-" Pero no; la Anarquía no se Pr 
miéntos revolucionarios de Sur Amé- a tanto: es hembra y bien ar » 






tramontos, sobre todas estas aspira- 
ciones, sobre tantas alegrías y luchas 
secretas, las macizas y recias colum- 
nas del Panteón, la cúpula azul de la 
Sorbona, templo del saber; las arca-¡ 
das ligeras y agudas de Notre Dame 
y Sainte Chapelle, refugio de bellezas 
las más etéreas, expresión la más ex- 
celsa de un arte que se sumió en el 
abismo del olvido después de haber 
plasmado estas creaciones de inena- 
rrable perfección; y al fondo, hacia 
la izquierda, la larga y austera esca- 
linata del Tribunal del Sena, donde 
parecen rondar todavía, resurgiendo 
de las aguas del histórico río, las som- 
bras de un pasado que dió “con san- 
gre a la rueda el movimiento”. Dan- 
tón, Robespierre, Desmoulin, Madame 
Rolland, Carlota Corday, Chenier, Ma- 
ría Antonieta... y otros, y otros 
más... dirigiéndose a la guillotina 
con la frente bien alta, fiera y desde- 
fñiosa. 

Para los unos es la muerte la apo- 
teosis de su idea: y suben a la guillo- 
tina cantando, 

Para los otros es la muerte la des- 
"trucción de su tiranía, pero no quie- 
ren humillarse ni pronunciar una pa- 
labra de arrepentimiento o de renun- 
cia. 

Parecía que magnetizados también 
ellos por aquella atmósfera de heroís- 
mo, marcharan hacía el sangriento 
patíbulo, mudos, pálidos, altaneros, 
cuál si subieran todavía las: gradas 
del trono. 


pero nunca prostituta. El único mé- 
rito y preferencia que ella otorga es 
el amparo de la satisfacción íntima de 
serle fiel, de obrar con entera since- 
ridad, con espíritu amplio y desnudo 
de todo aquello que pueda afear la 
conducta ejemplar de un hombre. 
Una de las características sobresa- 
lientes que en todos los tiempos se les 
há reconocido a los anarquistas es su 
creencia en la bondad innata en el 
hombre. Y si el hombre naturalmen- 
te es bueno ¿a qué seleccionarlo? 

Y si muchos hombres son malos, 
¿no es determinada su maldad por in- 
Inidad de factores que el anarquismo 
en un día supremo hará desaparecer? 
¿A qué, entonces, este desprecio por 
los hombres? ¿Son acaso ellos irredi- 
mibles ... Entonces no nos hagamos 
cómplices del mal evadiéndolo y con- 
denándolo; afrontémosle y hagamos 
lo poco que nos es dado hacer para 
exterminarlo. Y así ni tendremos 
tiempo siquiera para ver maldad en 
los hombres (excepto en los pillos, 
que caerán), y austeramente vejar- 
los. Por el contrario esto nos hará 
ver que son más buenos de lo que 
crelamos y que en el mundo no tie- 
nen razón de ser ni la intolerancia, 
ni la incomprensión, ni la vanidad; y 
que los fallos definitivos están demás. 
Es un poco feo, y algo más, eso de 
creerse superiores e invulnerables y 
tributar a los que no los adulan, tér- 
minos soeces, ramplones, inmundos. 

Por desgracia no todos sabemos fra- 
casar, es decir, estar alerta frente a 
la insidia de los vanidosos. 


Y hoy, mientras vilísimos gaceti- 
lleros protestan contra la sentencia 
que no entregó a sus garras ganchu- 
das y rapaces la cabeza de Sergio di 
Modugno, yo vuelvo a ver aquella es- 
calinata larga y austera, aquellos co- 
rredores palpitantes de expectación, 
de ansias y de emociones, hirviendo 
de abogados y de clientes; aquel re- 
cinto alto y solemne, rebosando de pú- 
blico conmovido, ansioso y febril; 
aquel banco frente al jurado donde 
grandes jóvenes nuestros tomaron 
asiento, tranquilos y serenos, y han 
exclamado, con las manos prendidas 
a los hierros y el pecho destrozado de 
dolor, en una lengua que no era la su- 
ya pero con voz firme y segura. “Yo 
he matado; pero yo acuso”. 

Hélo ahí a Mario Castagna, delica- 
do y rubio, al lado de su defensor La- 
font. Hélo ahf, las espaldas ligera- 
mente dobladas por el mal que afina 
su silueta; pero la mirada gris, se- 
gura y resuelta que no teme la con- 
dena y que se enternece sólo cuando 
alguién recuerda la anciana madre 
muerta allá lejos, muy sola y muy po- 
bre en el país de la vergienza y del 
terror. 

Hélo ahí, Bonomini, moreno, ar- 
diente, inflexible, que reivindica con 
orgullo y con pasión el gesto cum- 
plido, ni tiembla ante la sombra de la 
muerte que vaga'por momentos sobre 
los bancos del jurado, y que dice del 
ejemplo que le dieron sus afectos, sus 
aspiraciones, del viejo y buen maestro 
tan grande y tan justo — y aquí la 
voz le tiembla — del hombre vene- 
rando y encanecido que por primera 
vez le hiciera sentir cálidas palabras 
de rebeldía contra la opresión y la 
injusticia. 

Uno a uno van entrando obreros 
modestos y silenciosos que miran en 
derredor turbados y tristes. Es un 
hombre al que le ha sido arrancado 
un ojo. Es un joven con un brazo des- 
trozado. Es un viejo padre de familia 
mino. Dirigirse a su nombre, estafe-|con el rostro desfigurado en un acci- 
ta Joaquín González, ferrocarril a!dente. Es una mujer que solloza sin 
Huaytiquina. ' poder relatar su intenso dolor. Es un 








EN ROSARIO 


Al momento de cerrar el periódico 
nos llegan nuevas noticias de Rosa- 
rio que advierten de la nueva situa- 
ción creada. El conflicto tranviario, 
que creíase resuelto por la interven- 
ción . gubernamental, situación 
equívoga y engañosa, — da lugar a 
nuevas contingencias por las repre- 
salias tomadas por la gerencia tran- 
viaria. El personal huelguista, al yol- 
ver a las tareas, pudo apreciar como 
se ha jugado con ellos: los “erumi- 
ros” no sólo permanecían en sus 
puestos, sino que obtenían todas las 
preferencias. Esto dió lugar a pro- 
testas, a intentonas de nuevos paros, 
cosas no realizadas en espera de una 
intervención del Poder Ejecutivo. 
Ahora, frente a la situación cada vez 
más crítica, y antes que los obreros 
significaran ningún propósito, se han 
acuartelado las fuerzas policiales, 
prontas a reprimir cualquier movi- 
miento. Dura lección obtendrán los 
tranviariog rosarinos ante esta cons- 
tatación de como han sido víctimas 
de manejos políticos y gubernamen- 
tales. Aguardemos los acontecimien- 
tos 'y esperemos que los trabajadores 
no cedan más a los bajos fines del 
caudillismo gobernante. 


. A e e E e a e e e . e ems so ms e 
COMPAÑERO BUSCADO 


El camarada Jaime Capdemont de- 
sea comunicarse con Joaquín Galia, 
que el año pasado residía en Perga- 








muchacho que no tiene a nadie, y que 
marcha sólo a través de la inmensi. 
dad del mundo, 

Contra los jueces escépticos y fríos, 
contra las protestas del presidente, 
castiga el oleaje del infinito dolor que 
cruje y remolinea entre los muros de 
mármol como si quisiera hacerlos so- 
llozar como sollozan por dentro estos 
desventuradog proscriptos, 

Luego el silencio retorna profundo: 
luego los hombres de la ley. doblan la 
cabeza por respeto y emoción, porque 
una vez más, desde hace tantos y tan- 
tos años, Madame Severine está allí, 
junto al acusado, para tenderle la ma- 
no y darle alivio y coraje, y expre- 
sarle con aquel su dulcísimo y fino 
timbre de voz su sufrimiento y su 
solidaridad. » 

Más tarde +s Sante Pollastro que 
lleva a la barra gu palabra breve e 
indomable. 

Esta vez log corazones medrosos y 
tiernos han tomado la delantera: la 
sala rebosa de elegantes parisinas 
que, habiendo acudido a temblar an- 
te el “terrible bandido italiano”, se 
quedan desilusionadas y perplejas, tal 
es su calma y su serenidad. | 

Ha combatido frente a frente con el 
enemigo: ha respondido con la vio- 
lencia a su violencia sanguinaria: ha 
opuesto a aquel feroz terror la fuer- 
za rebelde de sus músculos y la boca 
de su revólver que no yerra el golpe. 
Puede estar entonces tranquilo y se- 
reno; por ego no pestañea, ni dice pa- 
labra, ni muda color ante la senten- 
cia inhumana que lo condena a tra- 
bajos forzados. 

¿En último término le toca el mo- 
mento a Sergio di Modugno, el joven 
pugliese hecho de flebre y amor, que 
desde el banco de los acusados se le- 
vanta acusador implacable y arroja a 
los que están próximos y a los que es- 
tán lejos su admonición breve y ta- 
jante: “Atacar al fascismo significa 
defender el presente y el porvenir de 
la. humanidad”. 

Y sobre el tumulto de todas estas 
pasiones, sobre las ansias de tantos 
espíritus alertas, la voz sonora del 
abogado Torrés, pálido, enorme, que 
truena y estalla con fragores de tem- 

stad. 
ya la requisitoria desnuda, esque- 
lética, aplastante., contra un régimen 
abyecto y repugnante de violencia y 
de sangre. Nada de palabras, nada de 
imágines ni de alada oratoria. Prue- 
bas. Datos. Nombres. 


—— 


Es desde lejos, desde co o 
ro rememoro y vuelvo a ver hoy a 
lla reja de hierro batido, aquel edifi- 
cio enorme y severo desde donde sólo 
en virtud de estos magníficos gestos 
de rebeldía individual ha sido posible 
iniciar el proceso al fascismo, y el 
mundo entero ha pedido escuchar ate- 
rrorizado los horrendos crímenes y 
los atroces delitos de un puñado de 
hombres execrables. 

Es desde lejos, desde muy lejos 
que yo vuelvo a ver hoy aquella aula 
palpitante de inquietud y angustiosa 
expectación desde donde, junto a las 
sombras de la “Conciergerie”, entre 
los sugestivos recuerdos de tantas glo- 
rias revolucionarias y el eco de un 
pasado maravilloso que resonará pa- 
ra siempre, las Assises del Sena se 
han transformado en la poderosa tri- 
buna de revelación, de acusación, de 
denuncia y de condenación de un in- 
noble régimen cimentado en el poli- 

, el puñal y el garrote. 
E Anas Elo lejos, y de allende el 
mar, mientras retomo mi vida anda- 
riega a través de nuevas tierras, que 
yo vuelvo a ver aquella encrucijada 
de corredores, aquella misteriosa fu: 
ga de recintos severos, todo aquel edi- 
ficio solemne donde a veces me ha pa- 
recido sentir olor a llamas, elor a pól- 
vora, donde a veces me ha parecido 
ver en aquellos maravillosos rebeldes 
nuestros, el ángel divino y vindica- 
dor del Apocalipsis. 

“Puesto que sus pecados se han ido 
acumulando uno después de otro, has- 

1 cielo. 
A ale en retorno en la medida de 
ue os hizo: 

o dadle según sus obras el do 
a el vaso que ella escanció para 
vos, sírvele el doble.” 


í sea! 
po VIRGILIA D'ANDREA. 
(De “L'Adunata”). 
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LA. ACCION 










ABLAND 


lo publicamos, reservándonos 
discusión y el rebatimiento a 
quizá un poco amargas e impr 


jamos de publicar. Lo extenso de esta colaboración espontá- 
nea e inesperada nos inhibe por hoy de contestar, posible- 
mente con la misma extensión. Por ahora va el trabajo en 
cuestión, que por cierto no son nuestras propias opiniones 












































sobre el tema. 


En un periódico de reciente apari- 
ión (un periódico que tenía por mi- 
ss la renovación de ciertos valores: 
y el campo anarquista, según la ex- 
inresión de sus destacados gestores, 
nero que no obstante se le distingue 
or la eficacia de dejar las cosas co- 
mo estaban); decíamos que en un pe- 
lsiódico de reciente aparición, hemos 
ólido un suelto cuyo sentido tiene 
antecedentes en el propio ambiente 
del autor y en un trabajo de E. Ar- 
mand, traducido y publicado por “La 
Antorcha”, el 30. de septiembre de 
921. . 

No creo que el tal suelto tenga otro 
in que demostrar la dulcedumbre de 
enguaje de que es capaz su autor, in- 
mrriendo en la expresión melificante 
de “hermanito chorro” y otras frivo- 
fidades del mismo tono lacrimoso. Co- 
mo no se ha vertido un solo concep- 
to que merezca tenerse en cuenta, y sí 
sólo algunas frases de dudosa since- 
ridad, cuya virtud consiste en conmo- 
er o anonadar los corazones aprensi- 
vos y en suscitar el entusiasmo efíme- 
o del principiante inexperto, vamos 
a dedicar nuestra atención al traba- 
o de Armand, contra el cual nos per- 
mitiremos un poco de esparcimiento. 
Desde el 30 de septiembre de 1927, - 
brigamos esta esperanza remota, y 
«de entonces a hoy hemos guardado el 
trabajo de [Armand como una pieza 
de estudio (decimos de estudio y aca- 
20 sea de curiosidad). 


Al presentar el trabajo de Armand, 
“La Antorcha”, declara que le ha in- 
+teresado “profundamente”, que es de 
“verdadero interés'” y que algunos de 
flos puntos que trata “nunca” han si- 
«do promovidos entre nosotros. No va- 
“mos a impugnar esta última inexacti- 
"tud, porque equivaldría a retardar 
nuestro propósito de descifrar el “ver- 
dadero interés'* de las cuestiones que 
promueye Armand, 


Tomado en líneas generales, el tra- ' 
ibajo en cuestión está dirigido a hacer 
tabla rasa de todas las diferencias 
“fundamentales entre los hombres, co- 
llocando en el mismo plano de ígual- 
«dad a todos los individuos sin distin- 
<ión (excepto los “infames” burgue-- 
ses por supuesto), para lo cual se ye 
precisado a hacer esfuerzos de ima- 
sinación y equiparar los actos de dis- 
“tinta índole ejecutados por hombres 
Presuntivamente iguales. Por ejem” 
plo: “Hay rateros y rufianes que, en 
la prisión, hacen de espías del guar- 
dián o contramaestre civil del taller. 
Pero hay trabajadores regulares que 
hacen lo mismo en la usina o en la 
fábrica”. De lo cual Armand deduce ' 
Que el ratero y el trabajador son dos 
Dtrsonas iguales y deben merecer- 
Dos igual consideración. 


Pero no es por ahí, a mi juicio, por 
«donde hay que buscar similitudes o 
diferencias. La semejanza de ejecu- 
<ión de ciertos actos no implica ne- 
““esariamente igualdad absoluta de 
dosición en el terreno psicológico. En- 
tre el perro abyecto que mueve el ra- 

y hace cabriolas para halagar a su 
dueño y obtener obsequiosidades, y 
“el adulador cuyo propósito puede ser 
"también el de acumular favores, exis- 


mm 












tos más actos hayan de ejecutar ca- 


“modo, la buena acción llevada a ca- 
por un malvado, en la que siem- 
Pre se adivina un propósito inconteso, 
NO puede otorgarle el privilegio de 
Ser considerado igual al que obra por 
bondad manifiesta, sin disímulos, 
'Malgrado todas las apariencias exte- 
tores, 

No se nos oculta que las opiniones 
de Armand, que no son más que opl- 
Miones, están creadas al calor de ideas 
Malentendidas. Se ha entendido por 
igualdad poco menos que la nivela- 
“ión de las montañas y todas las ab- 
Surdidades imaginables. No es ya la 
Usurpación del bien común — detenta- 
ción de la riqueza —, el dominio de 
ina clase caracterizada, el privilegio 
"erigido en sistema, el poderío esclavi- 
Zante, sino que, dentro de este marco 
-Seneral, se aboga por la supresión de 
todas las diferencias individuales y 


"demás desvaríos doctrinarios. Así, 
dues, el ratero habitual es igual al es- 
Critor, al conferencista, simplemente 
Porque éstos, bajo el imperio de las 
Mismas circunstancias, a semejanza 
Je aquél se hubieran convertido en 

refractarios por el hecho”. Por la 
'Misma razón, la prostituta, falaz y 
desvergonzada, es igual a la mujer 
““onesta, veraz, recatada y pudorosa. 
Nada de distingos, la desigualdad es 
“Antlanárquica. 


bajo que más abajo insertamos, firmado A. V., llegado en 
forma casi anónima hasta nuestra redacción, trae una serie 
de cuestiones actuales, y que por serlo deben ser discutidas 
y rebatidas, a juicio nuestro. Por aquella y esta razón hoy 


, un disimulo y una falacia: descarada. 


, ho engañándonos y engañándose con 
la excusa de haber sido seducidos con 


e i mas ... 
ten diferencias fundamentales, dife-; 


ten o! 
cias que se manifestarán en cuan-' mónor temor de incurrir en odiosas 


; inconsecuencias, contrariamente lo 
da uno dentro de su respectiva esfe-. pa 


Ta sentimental e'intelectiva. De otro ' 


ANARQUISTAS Y DELINCUENTES 


“La Antorcha” es una tribuna libre. Como tal está 
abierta a todas las discusion: 


es y planteamientos. El tra- 


para el próximo número la 
las apreciaciones sustentadas, 
opias, pero que no por eso de- 


comprende, además, que la ambigiie- 
dad determinista, que tanto arraigo 
ha conseguido en el caletre de Ar- 
mand, se tome de prestado para las 
ocasiones, despachándosele con carta 
de pago cuando ha prestado sus ser- 
vicios... 

Se comprenderá que aquí es preciso 
hilar muy delgado. Sin embargo, lo 
esencial, ahora, es irnos derecho a lo: 
que a Armand más le interesa: la es- 
timación que nos debe merecer el 
anarquista preso por derecho común. 
Desgraciadamente, este problema es 
muy actual y no menos alarmante en 
la Argentina que en otra parte. 

Las diferencias aquí aparecen tan 
claras como cuando el asunto se tra- 
ta de un punto de vista general. Los 
anarquistas presos por delitos co- 
munes han demostrado adquirir con 
suma facilidad los hábitos del delin- 
cuente vulgar. Lejos de convertirse el 
ladrón en anarquista, éste se convier- 
te en discípulo diligente y activo de 
aquél. Es la uniformidad de procedi- 
mientos que los hace idénticos entre 
sí y diferentes al común de sus seme- 
jantes. Poco importa que el llamado 
anarquista, para excusar las propias 
faltas, se desgañite gritando que “la 
propiedad es un robo”, que el “deter- 
minismo” es la ley suprema y que 


“el contrato impuesto” no crea obll- 
gaciones. En el fondo de todo esto hay 


Para ahorrar palabras, lo que se ocúl- 
ta es la comodidad de apañar en vez 
de producir. En una palabra, lo que 


nos interesa es la vida cómoda y pla-| 


centera, como vulgares burgueses... 
Tener dinero, gustar las delicias de 
la holganza, he ahf el ideal de muchos 
anarquistas, he ahí el sentido íntimo 
de muchas frases bonitas y de mu- 
chas posturas magistrales. 

¡Por favor! No se.nos siga moles- 
tando con el sacramento de la igual- 
dad. Yo no puedo ser igual al anar- 


quista inescrupuloso que practica ell 


crimen como medio y el robo como 
producto. No me interesa ni como 
anarquista ni como hombre. Si él es 
el producto del ambiente; si la mecá- 
nica determinista le ha convertido en 
juguete del azar, concédaseles a los 
demás el privilegio de ser superiores 
al ambiente, que son responsables 
precisamente por no considerarse ju- 
guetes de ningún poder oculto. Es en 
este señitido que deben conducirse los 
anarquistas presos por delitos comu- 
nes. Siendo superiores al ambiente; 


el sedante determinista, ya será sufi- 


ciente para merecer la estimación y 
el respeto de todo el mundo. Mientras 
esto no suceda, mientras el asesina- 
to y el robo sea la norma invariable 
de su vida, suponiéndolos capaces de 
distinguir ertre el bien y el mal, no 
pueden interesarnos siquiera como 
presidiarios. Es falso de toda false- 
dad considerarse deterministas en ca- 
sos en que la consumación de un de- 
lito nos reporta beneficios y somos 
victimarios, olvidándonos de nuestro 
santo protector cuando somos vícti- 


Y con todo lo dicho no abrigamos el 


que supone Armand, que cree que el 
proclamar la abolición de las clases 
sociales en un cierto aspecto, implica 
el desconocimiento de las diferencias 
individuales y colectivas. Por eso no 
se cansa de repetir que, desde el pun- 
to de vista anarquista, es una incon- 
gecuencia formar “clases” y “catego- 
rías'* entre “compañeros”, tal como 
| los del régimen político y los del ré- 


' gimen común. Esto es, según él, una 
inconsecuencia. Pero, hablando  3e- 
riamente, ¿qué inconsecuencia es esa? 
'Tratemos de explicárnosla brevemen- 
te. La ley es mala (es mala la ley pro- 
hibitiva, pues la ley que nos da cier- 
¿tas facilidades ya no es tan mala...). 
' Comíáíbatimos la ley. Todos los actos 

. contrarios a la ley son buenos; son, 
además, actos consecuentes. Luego, es- 
tar contra estos actos, no tener nada 
de común con sus ejecutores, es una 
inconsecuencia. ¡Con este criterio ya 
puede uno ser anarquista o dejar de 
serlo, según la voluntad y capricho 
¡de Armand! 


Repitámoslo: ¿qué clase de incon- 


secuencia es esa y con qué derecho |. 


nos complica Armand en su género de 
actos consecuentes? ¿De dónde saca 
Armand que, partiendo de la petición 
de que la léy es mala, debamos dedu- 
; cir que todos los actos dirigidos con- 
¡tra ella son buenos? A un anarquis- 
ita, no obstante creer que la ley es 
i mala, le es permitido. juzgar las co- 
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f Pero esta igualdad es tan capricho- ' sas con la claridad de su inteligencia 
3 tan superficial y baladí, que a pe-' y la pureza de la propia conciencia. 
Das si es necesario discutirla seria-! Y si resulta que los actos indi- 
Mente, Baste decir que los propios ,¡viduales le parecen, no sólo repugnan- 
“Anarquistas, en general rodeados de , tes, sino también muy inferiores a la 
“£hemigos personales, abundan en ao | ley, ¿por qué ha de tildársele de in- 
titudes condenatorías, sustituyendo ' consecuente? Por otra parte, ¿qué 
<on/la acritud de “infames crymiros” ¡anarquista no se ha visto ayergonza- 
ida frase evangélica de “nuestros her-| do ante sí y ante los démás por actos 
“manos los hombres”... Por donde se ' llevades por “compañeros” suyos? 
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Si el anarquista tiene alguna obli-| terizan a nadie. No podemos ser con- 
gación, será la de ser consecuente | secuentes con log demás sí no deja- 
consigo mismo, cosa que debe tenerlmios de serlo con nosotros mismos. . 
muy en cuenta el determinista preso  :VDejemos bien definido nuestro con- 
por delito común. En general, para cepto de las “clases” en el aspecto 
los anarquistas, ayudar por delitos co- que interesa a Armand. No puede im- 
munes a los presos puede ser, si se putarse a nadie que los hombres se 
quiere, un acto de simpatía pero no diferencien entre sí, ya que la seme- 
un acto de consecuencia. Es siempro janza se concibe sólo en líneas gene- 
comprometedor solidarizarse con ac- rales. Esto lo sabemos de memoria. 
clones cuyos móviles están ocultos o Luego, si mi personalidad es diferen- 
no se conocen perfectamente. Siendo, te, si los caracteres son incompatibles 
pues, un acto de simpatía, no puede y si, sobre todo, los modos y las ac- 
existir una obligación común de prac- ciónes de mi “hermano chorro” pug 
ticarlo; obligación indispensable pa- nan con mis eonvicciones, ¿qué tiene 
ra que haya inconsecuencia. Esta obli- de particular que no me interese en 
gación y esta inconsecuencia no son modo alguno sí no es para medir bien 
posibles allí donde hay discernimien- las diferencias entre él y yo? ¿Por 
to y libertad individuales. Con las qué razones se me ha de obligar a 
normas comunes, fijas, herméticas, co- convivir con un hombre que me es 
mienza la tiranía del dogma. * repuguante? Yo conozco anarquistas 

Si a Armand le preocupan tanto que en la cárcel contemporizan de un 
las “clases” y las “categorías” y nos modo desvergonzado con toda fndo- 
quiere obligar despiadadamente a ser le de pasiones, actitud perfectamente : 


consecuentes con sus caprichos, es compatible con el carácter desprecia- : 








b 
porque, como hemos visto, confunde hle del que brilla con méritos pinta- | 53 


una cuestión fundamental con parti- dos y virtudes de hojalata. 
cularidades accesorias. Para ser anar- Es un consuelo saber que hay to- 
quista no es condición necesaria, se- davía anarquistas capaces de defen- 
gún mi punto de vista, cerrar los ojos derse tenazmente contra el prurito dej 
a la realidad y alucinarse con la bri- confundir los regímenes común y po- 
llantez y la magnificencia de una ver- lítico. Aquí, desgraciadamente, no 
dad soñada. El anarquista puede ser existen diferencias entre el recluído ; 
enemigo de la ley, combatirla, (com- por un noble delito y el que asesina a 
batirla por medios nobles, entiéndase un semejante para apoderársele del 
bien); puede ser enemigo de las cla- dinero. Por eso la cárcel es un doble 
py: Epoca poco ri de pillerías martirio. 

según ermenéutica de Armand), Yo no me atrevo a hacer diferencias 
no por el temor de dejar de serlo sino entre el vulgar ratero y el anarquis- 
procede así, sino porque a él le pla- ta que a semejanza de aquél, practica 
ce y puede estar identificado con prác- el robo como medio habitual de pro- 
bo condignas de tal procedimien- curarse recursos. A log anarquistas 

... de la Argentina les consta (es doloro- 

He dicho que el único deber del so comprobarlo) que el hábito de la' 
anarquista, sí tiene algún deber, es delincuencia ha convertido a muchos ' 


ser consecuente consigo mismo. Con en. unos verdaderos depravados. Les 
sus semejantes puede tener deudas de sobra razón a los que preguntan si es 


gratitud y aún vínculos afectivos. Pe- asf c6 

ro por sobre todo debe responder a hermanos los hombres... No defen: 
eu propia personalidad y ser siempre derse de la tesis de Armand es ya un 
igual a ella. Mis actos deben ser siem- síntoma de degeneración, a pesar de 


pre míos y no meras imitaciones su encubrírsele con turas magníficas 
jetas a convencionalismos, sean ellos y un cierto simlor de sabiduría... 


cuales fueren. Un ademán apropia- 
do o una postura oportuna, no carac- A. V. 


POSICION ANAR 


ISTA 


La Desviación Obrera 
en Rosario 


El conflicto tranviario lo provocó | político, que al revolucionario, que at' 
la misma empresa que con su tren de ' Nuncio, 
abusos no cumplía con las cláusulas * 





por la organización, llegando en- su dolea este desfachatado señor que no: 
tren de infamias a desconocer la co- sea tan estúpido mental, capaz de 
misión mandada por la Federación 4 confundir una asamblea obrera con 
fin de exigir la readmisión de los un comité político. Retiróse humilla- 
despedidos, a la cual se la insultó y do y ofendido al ver que no se le lle- 
poco menos se arrojó afuera a lavó el apunte. La política tuvo la pro- 
fuerza. piedad de prolongar la huelga 30 días 
No fué la comisión, fueron los mis. | y muchos quedaron reconocidos que 
mos trabajadores que, al ver-la acti-| si se ganó fué porque el jefe político 
tud insolente y provocadora dé la em-| DO dió las fuerzas necesarias para ha- 
presa, contestaron unánimemente: A|cerla fracasar. 
encerrar; y rápido formaron grupos] Estos mismos elementos, invocan- 
encargados de avisar a los camaradas | do el nombre de un compañero que: 
en servicio, paralizándose el tráfico! tiene influencia moral en el gremio 
g » 
totalmente. No cabía otra actitud. recogen firmas y prostituyendo propó- 
MI sitos lanzan un manifiesto incitando 
EDO al gremio para que vote la lista Ca- 
La empresa, con inspectores y car-| Pallerista. Ahora, a los 10 años del 
neros que quedaron fuera en el mes aniversario de la semana de Enero, 
de Junio, y a quienes pagaba sueldo |“0n secretos, en voz baja, conspiran 
sin trabajar, se dedicó a buscar por|y traman el mandar una comisión a 
los mismos domicilios a los más dé-|Hesarle los pies al causante de la ma- 
biles y decíales que la huelga estaba | $acre más grande que se conoció en 
perdida, que ésta era sin sentido, que | la Argentina, 
fueran a trabajar o entregar la ropa, Aquí no se saca nada en claro, to- 
ya que el que tal no hiciese era de-| dos eluden responsabilidades, prime- 
clarado cesante, Salieron coches ma-|ro decían que la comisión fué en ca- 
nejados por inspectores. En el sindi- | rácter personal; más tarde el gremio 
cato no hay carneros. Al no molestar | se hace cargo de los gastos. Después 
a los coches éstos aumentan; mas el | dicen que fué un acuerdo de asam- 
público sube en poca cantidad por|blea; en fin, todos quieren sacarse el 
miedo a cualesquiera aszcidente. lomo del barro, error o mala in- 
Por prudencia y con el propósito tención, Sea lo que sea, Rosario está - 
de evitar una reacción sangrienta, ya | Minado por la política; el movimien-' 
que la empresa demuestra sus propó- to obrero no tiene el carácter revo- 
sitos siniestros y reaccionarios al le-| lucionario que debe tener forzo-. 
var nafta en los coches para acusar a | Samente y la culpa de todo esto no' 
los huelguistas del incendio de los: está en los compañeros que militan 
mismos, la cosa se desarrollaba tran-' en la organización, sino de aquellos 
quila y pacíficamente. Los que saben que no militan en ningún lado y quie- 
que las huelgas son para perjudicar al ren ser los eternos “guías” “orienta- 
capitel, no para beneficiarlo, se lan- lores” y moralístas de un ideal que si 
zaron a la lucha a pelear en ella por, algunos comprenden la mayoría no 
el triunfo de la misma. siente. 


A la asistencia pública van dos car-' En el momento de escribir esto no' 
neros con contusiones de carácter re- sé si estará o no estará arreglado el ' 
servado. Actos de sabotaje en los ma- conflicto tranviario, Fuere como fue- 
teriales se cometen. La lucha toma el re, aquí no hay victoria, sino desver- 
carácter que debe dársele, y los tími- giúenza y es asqueroso que los com- 
dos y los cobardes se asustan. Encie- 
rra los coches la empresa alegando 
falta de garantías. Los gremios decla- 
ran públicamente que ante la primer 
gota de sangre obrera la huelga ge- 
neral se materializará. El movimien- 
to tranviario se va ganando las sim- 
patías populares y de repente toma 
un carácter asquerosamente reformis- 
ta y colaboracionista, 


MANIOBRAS POLITICAS 


Es necesario hacer constar, para 
mejor interpretación del lector, cier- 
tos detalles necesarios que lo ilustren 
sobre éstas maniobras. En la huelga 
de Junio, políticos codeábanse con 
elementos que no están -conformeg;con 
el carácter revolucionario de las huel- 
gas y que son enemigos declarados de 
he participación de los anarquistás en 
ellas. 

En una asamblea un concejal irigo- 
yenista manifiesta que 6l y la frac- 
ción en que milita están dispuestos 
A hacer triunfar a los huelguistas, 
cueste lo que cueste. Fué tan brioso M 
el hombre que se hizo aplaudir, La 
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dí exista un solo desamparado”. 


¡ pañeros que militan en la Federación 
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OPINION ANARQUISTA | 


LECCION_DE_ HECHOS 
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La Inutilidad Democrática 


Irigoyen no quiere que se le dis- 
cuta. Nosotros, que no precisamos 
que llueva para saber si está nubla- 
do, esto no nos extraña lo más mí- 
nimo. 


Que el perro ladre o muerda, que 
el burgués explote, que el policía en- 
carcele o que el gobernante gobierne, 
nos parece perfectamente natural; lo 
que no nos explicamos es que haya 
gente que todavía se extrañe de es- 
tos hechos. Un gobernante está en 
el justo desempeño de sus funciones, 
está en su papel. En posición de es- 
te poder, no importa quien lo deten- 
te, el gobernante, ateniéndose, si le 
conviene, a las leyes que sus antece- 
sores dictaron, o violándolas si estor- 
na sus fines, tiene un amplio cam- 
po de acción que sólo puede limitar- 
se cuando el pueblo pierde la pa- 
ciencia e insurge contra quien lo 
oprime, 


Ese papelucho que se denomina con 
el nombre de constitución, garantiza 
en su letra una punta de derechos 
para uso del pueblo que, dicho sea 
de paso, hace tiempo que dejaron de 
inferesarnos. Los políticos que cons- 
tantemente la invocan, no tienen. el 
menor reparo para tacharle lo que 
les estorba; no es otra cosa lo que 
ha hecho el constitucional y demo- 
erático gobierno con que la estupidez 
ciudadana nos obsequió el primero 
de abril. 


La legalidad democrática no es 
obstáculo para que el señor Irigoyen 
suprima — inconstitucionalmente — 
ahora que la voluntad del pueblo lo 
llevó al poder, todo aquello que le 
es molesto o que estorba a sus inte- 


mos muy bien que la garantía de una 
libertad no puede estar a merced de 
un gobernante, que es la más alta ne- 
gación de toda libertad. Sólo podrá 
ser ésta garantida cuando en la con- 
ciencia del pueblo tenga carta de ciu- 
dadanía; cuando sea carne y espíri. 
tu en los hombres, será cuando esté 
asegurada su existencia; cuando no 
sea dependiente de los intereses de 
una clase ni de los caprichos de un 
gobierno. 

La democracia pasó ya del periodo 
crítico y rudo. Su incapacidad para 
solucionar los problemas de la vida 
es evidente. Ha pretendido armoni- 
zar intereses antagónicos y, hoy, en 
la mayoría de los países que fueron 
de su dominio ha recogido ya el fru- 
to de su siembra; en otros, como el 
nuestro, está por cosecharla. 

Los detentadores del privilegio bur- 
gués proceden con más acierto en la 
defensa de sus intereses que los so- 
cial demócratas; éstos siguen como 
hace cincuenta años, cantando loas 
al sufragio universal, encuadrado 
dentro de una legalidad que por la 
mismo que no conviene a las clases 
capitalistas ni. militares, por medio 
de golpes armados, son suprimidas 
de la noche a la mañana; lo que evi- 
dencia palpablemente. que las prácti- 
cas representativas no han llevado a 
las conciencias de sus cultores la ne- 
cesidad de resistir esos deshordes del 
autoritarismo. No obstante, la canti- 
nela continua. La sucesión continua. 
da, de dos lustros a esta parte, de 
golpes de Estado, no dice nada a log 
cultores de esa legalidad burguesa 
que costó grandes trabajos conquistar 
y que ahora se suprimen con un de- 


reses de expansión, no permitiendo*' creto de la misma clase que, presio- . 


que el control de los opositores pue- 
2 iianifostarse ante la opinión pú- 
blica y ponga a descubierto la hipo- 
cresía del santón obrerista y la dis- 
tancia que media entre las promesas 
y los hechos del que: dijo: “Aspiro, 
en el llano y en la cumbre, que, en 
todo el territorio de la república, no 


nada por el descontento popular, se 
vió obligada ante el peligro amena- 
zante de que se tomara por la fuerza 
lo que la burguesía, con una visión 
clara de la psicología del pueblo, sae 
apresuró a conceder para conformar 
a los descontentos. 

La conquista de este ideal que, a 
la larga, después de medio siglo de 
prácticas, no solucionó nada de la 
que prometió, costó ríos de sangre 
obrera vertida heroicamente. Se la 
conquistó porque la burguesía, vien- 
do que llevaba las de perder, no te- 
nía otro camino que el de conceder 
por las buenas lo que de lo contrario 
son los primeros en violarla? Y> sería ire e 2 cea: di 

z ' .'tas conquistas dignificadoras de | 

Nosotros, como anarquistas, sabe | case desposeída són suprimidas aho 
AAA | Na sin que los que pelearon por con 

¡ quistarlas hagan otra.cosa que char- 
las, amedrantados sin duda por la 
fuerza de un enemigo que tiene la 
base de su poder en el miedo de es- 
tos gritones legalitarios, que quieren 
a toda costa ser colaboradores en la 
de esto administración de los privilegios de 

j la burguesía. 
CORAJE Y ADELANTE Completamente fracasada, incapaz, 
porque ello es imposible, de solucio- 

No hay derrotas para el revolucio-: nar los adversos intereses de clases, 
nario que no estén descontadas de ja democracia es herida de tiempo 
antemano. Toda la vida es un puro en tiempo por golpes de Estado. Lo 
obstáculo para poder desenvolverse en más sugerente es que cada herida re- 
los estrechos límites de una libertad cibila viene de la clase numérica- 
tan relativa y mezquina. Por eso, PO" mente menor; lo que se debe, indu- 
necesidad sentida, emanada de las dablemente, a la influencia pernicio- 
conclusiones lógicas de la vida, es an- sa que ejerce en sus medios de ac» 
tilegalitario. ción, distrayendo con panaceas irrea- 

No creemos en la bondad de nin- lizables a las fuerzas del pueblo, úni- 
gún gobierno, por enseñarnos la his- ca capaz, no sólo de impedir estos 
toria con lecciones elocuentemente . actos, sino también de terminar de 
poderosas, que siempre y en todas ma una yes E explotación del hombre 
épocas bajo todos los sistemas, el por el hombre. 

Estado fué Al persecutor de toda idea: Estos golpes de gracia seotiaaa 
elevada, pensamiento atrevido, ver-! por la burguesía a la democracia, 
dad manifestada. He aquí por qué so-¡ concentran el poder en un cada día 
mos antiestatales y propagamos un más reducido número de privilegia- 
nuevo ensayo de vida libre. dos. Forzosamente llevará a la men- 

Si esto llegamos'a comprender una talidad de los trabajadores, la inin- 
pequeña minoría dinámica y batalla- terrumpida sucesión del desborde de 
dora, la mayoría de los seres aborre-' las fuerzas reaccionarias, la convic- 
gados y egoístas no nos quieren com-! ción de que los intermediarios demo- 
prender tan pronto como nosotros qui- : cranoos A Pdo 4 

> o ue, fre e 
siéramos. No les podemos dar nada, lentos: el proletariado debe emplear 


somos puro ofrecimiento y en este ¡0% 2. directa si no quiere morir 
¿siglo materialista en exceso, las ideas, aplastado por el fascismo invasor. 


A e Et entuslasmos no en- La sucesión de estos hechos do 
y ' ede combatir exi- 
¿Amargarnos? ¿Desilusionarnos por ' fiera responsabilidad legal” a 


iendo 
una derrota más? ¡No, munca! Hle- Quienes están por arriba de ella. La 


mos sido, somos y seremos los eter- calidad se la respetó siempre que 
nos cantores de la vida. Los eS DUn- las fuerzas de arriba la impusieran 
ca hacen nada y se cansan, l0s qU9 ¿ ¡as clases desheredadas, pero sería 


sin luchar se dan por vencidos, los ilógico y absurdo que se la preten- 
eternamente viejos, no se mueren, €S-: diera hacer respetar de abajo arrl- 


tán muertos. He aquí cómo interpre- a, por medios legales. Los trabaja- 
to esta derrota y cómo la quisiera qUe dores deben comprender que a la 
la interpretaran los demás. El viejo violencia no se la puede convencer 
Malatesta, cuando el fracaso de la t0-' con razones. Ante unos y otros, fren- 
ma de las fábricas, no se acobardó Y to a la legalidad de los democráticos 
entonó el canto de optimismo. Princi- y el ilegalismo de la burguesía, pon- 
piemos de nuevo, Coraje y adelante: | amos nuestra ilegalidad revolucio: 
a principiar de nuevo. naria; demos la cara a autócratas y 
Crotto Pérez. demócratas que se esfuerzan por con» 
A seguir la hegemonía en la legislación 
del trabajo ajeno. Las variantes, ha- 
ya legalidad o dictadura, son imper- 
ceptibles para los que tenemos las 
manos encallecidas. No debemos 
aliarnos con unos ni otros, sino po- 
nernos frente ambos litigantes, co- 
mo anarquistas y revolucionarios. 


Arcadio. 
=z_—z_ó_—q_—_—q_q_—_—_—_A< A _  _———> 
PUBLICACIONES NUEVAS 


¡; Luz al esclavo. — Quincenal ácra- 
ta. Correspondencia a Manuel Her- 
nández, calle de la Constitución 72, 
San Luis P 1: *, 1, P.), México, 

Emencipagon. —« Pabiicación quin» 
vénal. Órgano” del “Grupo Cultural dos 
¡dvres 'ensadores”. Corresponden» 
cla: Seh:.stian Lamotte, Félix da 
Cunha 34, Bagé (Brasil). 


COMPAÑERO BUSCADO 


Se encarece a quién pudiera dar re- 
ferencias del camarada Juan Arche 
Diego, de Santander, España, de unos 


Frente a esta lección, los hombres 
que todavía pueden hacer uso de su 
cerebro para que le conteste a.los 
interrogantes que estos procederes 
abren, nosotros le haríamos una pre- 
gunta por nuestra cuenta: Qué opi- 
nión les merece esta libertad que los 
que desde arriba debleran garantir, 


se hayan solídarizado con el silencio 
infame. Un mal paso se puede rectif- 


Rosario. 
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años se había railicado en la Patago- 
nia, las envíe a la redacción de “La 


a 


.- 


25 años de edad, y que hace algunos | 
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Noticias de FRANCIA 





El Ultimo Congreso de la C. 
G. T. Sindical Revolucionaria. 


La C. G. T. S. R. que fué funda- 
da en Lyon después de larga odisea 
del sindicalismo francés ha continua- 
do su ruta gradualmente, a pesar de 
las dificultades extraordinarias, Bien 
que las dificultades hayan sido tan 
grandes que el movimiento no ha po- 
dido desarrollarse, las organizacio- 
nes, sin embargo, han podido impo- 
nerse y en parte, engrandecerse. 

Después de dos años de existencia, 
se celebró el segundo congreso en 
Lyon. Las organizaciones locales de 
todas las provincias fueron  repre- 
sentadas. El congreso fué, sobre to- 
do, remarcable por el espíritu frater- 
nal que no cesó de reinar. Todas las 
fuerzas representadas estaban alia- 
das por el interés de la reconstruc- 
ción de las organizaciones sindicalis- 





de 


Noticias 





El Kuo 


da Contra los 


Después de la ocupación de Pekín,¡los imperialistas de la USA e incita 


el gobierno del Kuo Ming Tang y 
el partido Kuo Ming Tang han con- 
tinuado en una forma aumentada el 
curso de su política. El ala izquierda 
del partido, que fué vencida cuando 
los bolcheviques ocuparon Cantón el 
año pasado, obligándola a cesar su 
actividad política, ha comenzado de 
nuevo y cuenta con numerosos parti- 
darios. El partido persigue la polí- 
tica de apoderarse del poder tanto lo- 
calmente como centralmente. Los je- 
fes del comité ejecutivo del Kuo Ming 
Tang empiezan a obrar. En China la 
participación política de los anar- 
quistas es, naturalmente, muy limita- 
da. Por lo tanto, el Kuo Ming Tang 
de izquierda teme todabía a los anar- 
quistas. 

Fuera de las provincias de Kiang 
Su y Schekiang, el resto está bajo Ja 
dictadura de los nuevos militares, 
quienes no se someten al Kuo Ming 
Tang ni al gobierno. En casi todas 
las provincias reina el comandante 
El partido tiende hacia los 
compromisos con los estados impe- 
rialistas, particularmente <on el Ja- 
pón. Actualmente, los sindicatos han 
sido disueltos en Pekín en nombre 
de “la defensa contra el bolchevis- 
mo”. No existe ninguna organización 
verdaderamente obrera, en toda la 
China. 

Nosotros extraemos el presente in- 
forme del boletín publicado por “La. 
Unión de la Juventud Negra de Chi- 
na”. En ese boletín, hay dos mani- 
fiestos de “La Unión de Juventudes 
Negras”. Uno, que apareció para la 
apertura del 50. Congreso del comité 
central del Kuo Ming Tang, se diri- 
ge contra las tendencias reacciona- 
rias de éste. Se hace un llamado a la 
destrucción de los partidos políticos 
y centralistas, inclusive el partido 
comunista y el Kuo Ming Tang. El 


segundo manifiesto, Se dirige contra| dico titulado “La Juventud Negra”. 


el imperialismo. “La Unión de Juven- 
tudes Negras”, descubre la farsa de 








C. pro Presos Sociales 


De la rifa de etse Comité, salieron 
premiados los siguientes números: 

ter. premio, 3684; 2o0., 6635; 30,, 
3069; 40., 3045; 50., 1182; 60., 9689; 
70., 2754; 80,, 4091; 9o., 4915; 100., 
5481; 110., 7301; 120.. 0922; 130., 3990; 
140., 6085; y 150., 1699, 


CANTIDADES RECIBIDAS POR 
RIFAS 


Valentín Crespo, Cap., 5 pesos; 
García Corti, San Pedro, 2.50; Enri- 
que. Splendini, San Martín, 10; R. 
Lavarello, Montevideo, 15; Oscar Ar- 
ce, Valentín Alsina, 110; Rafael Gar- 
cía C., Buchardo, 10; Ag. “Ideas”, La 
Plata, 5; Jerónimo Tranquedi, Gral. 
San Martín, 10; E. Lippi, Cap., 5; 
Rosario Chico, id, 2; Laurentino Co- 
mas, Campana, 10; M. Martínez, Ne- 
cochea, 10; Victorio Riobó, T. Arro- 
yos, 5; Dionisio Gallego, San F, de 
Y, Tuerto, 10; Luis Remondini, Cap., 
15; José Mota, Ciudadela, 10; Andrés 
Urguiolo, C. de Bustos, 10; Cardinale, 
Cap., 15; Fernández Otero, id, 11; A. 
Pérez, Rosario, 5; Pedro Rojas, Cha- 
cahuco, 50; Carlos Guagnini, Lomas, 
5; Vicente Filoco, Rosario, 1; Carlos 
Paolucci, S. Argentino, 3; Domingo 
Ortiz, Metileo, 5; José Rojas, Villa 
María, 46; Comunidad Obrera, San 
Martín, 13; Saavedra, San Fernando, 
13; M. García, La Dulce, 20; Vicente 
de la Fuente, B, Blanca, 50; Juan Mo- 
ro, Cap., 10; Esperanza, id, 11; $. 
Ferro, id, 5; R. Abaca, Colón, 8; F. 
Echavarri, Cinco Saltos, 10; J. TF. 
Torres, Carmen, 14; Angel D. Zatte, 
Berisso, 10; L. Marilungo, La Viole- 
ta; 10; F, Faragasso, Mendoza, 25; 
Claudio Videla, Piñeiro, 8; A. García 
Corti, San Pedro, 7.50; R. García, 
Can, 5; B. Acosta, Balnearia, 10; F. 
Lobato, Barker, 10; Gáspar Denaro, 
Cap. 5; D. Domínguez, id, 5; M. 
Monge, Villa Cañas, 19; Cibelli, Cap., 
8; J. Batter, Tortugas, 10; Juan Or- 
tega, Rafaela, 10; E, Mardonez, Arre- 
cifes, 20; T. Cetera, Rafaela, 5; A. 
Olivero, Rosario, 10; O. Donadini, 
Cap., 5; J. M. Destasy, id, 5; J. Váz- 
quez, id, 5; J. Pérez, id, 5; J. Pérez, 
Santa Fe, 10; L. Gorjon, Caleofú, 
20; V. D'Brasi, Necochea, 10; L. ca) 


CHINA 


tas revolucionarias en Francia. 

Las resoluciones del 11l Congreso 
de la A. I. T. fueron presentadas a 
los debates y acordadas por el con- 
greso. 

La residencia de la C. G. T. £. 
R., que hasta ahora fué Lyon, será 
traslada a París, según las decisio- 
nes del congreso. Es de esperar que 
ello será provechoso para el movi- 
miento en general, siendo París la 
metrópoli del país. 


Nosotros felicitamos a los compa: 
ñeros franceses por su feliz congre- 
so y esperamos que los frutos del tra- 
bajo realizado se mostrarán bien 
pronto con el engrandecimiento del 
movimiento. : 


Información A. 1. TY. 


Ming Tang de Izquier- 
Anarquístas 


al pueblo a la lucha contra el impe- 
rialismo por medio del boycot eco- 
nómico. 

Para completar la descripción so- 
bre la China, damos aquí algunas no- 
tas, extracto de una carta que nos di- 
rige nuestro camarada Lu Chien Bo; 
ella dice así: 

“El poder del Kuo Ming Tang es 
un obstáculo para el movimiento re- 
volucionario, como lo fueron todos los 
poderes anteriores. El Kuo Ming 
Tang hace compromisos con los mi- 
litaristas de Mukden, Chang, Sho- 
Liang, y con el imperialismo extran- 
jero. Será fácil que los comunistas 
pretendan decir, ahora, que los anar- 
quistas se han unido al Kuo Ming 
Tang, ya que tres antiguos anarquis- 
tas forman parte de éste. Ahora bien, 
esos tres anarquistas hace mucho 
tiempo que no pertenecen al movi- 
miento anárquico, como ya lo he di- 
cho anteriormente. Se trata de Wu- 
Tze-Huo, Li-Shen-Chen y Tsai-Yuan 
Peu. Esos tres renegados y sus par- 
tidarios han tenido la osadía de pro- 
clamarse anarquistas cuando habían 
dejado de serlo, por la participación 
en el poder político. Es así que se in: 
tentó comprometer el anarquismo. 
Ellos publican todavía un periódico 
bi-semanal titulado “Revolución”. 

Actualmente no existe en China 
más que bien pocas organizaciones 
del movimiento anarquista-comunista, 

1) La Federación Juventudes ÁAnar- 
quístas. 

2) La Federación Anarquista de 
Oriente, compuesta por chinos, co- 
reanos y japoneses. 

La Federación de Juventudes Anar- 
quistas surgió de La Unión del Pue- 
blo armado, de quien se ha hablado 
tanto. Además, en estos últimos tiem- 
pos se formó la Unión de Juventu- 
des Negras, que publica un perió- 


Información A. 1l. T. . 


del Uruguay, 10; M. Bonanno, Chivil- 
coy, 10; Tomás Soave, San Isidro, 10; 
Olga Stein, Domínguez, 15; Aurelio 
López, Cap., 5; Juan M. Suárez, Pa- 
taygones, 10; Tomás Fernández, Tan- 
dil, 10; J. Villarias, Gral. Pico, 20. 


Insistimos en la urgencia de 
que sean liquidados cuanto antes 
los talonarios de la rifa de parte 
no lo hayan hecho. Así lo requie- 
re toda buena práctica adminis- 
trativa y así lo exigen las necesi- 
dades de los presos y su defensa. 








DE PUERTO BERMEJO (Chaco) 


En la localidad áel epígrafe se ha 
constituído un centro cultural deno- 
minado “Florencio Sánchez”. Entre 
otras actividades, lleva fundado una 
biblioteca y la realización de varias 
veladas. Aquellas publicaciones 0 
grupos que deseen enviar material de 
propaganda, libros y folletos, deben 
hacerlo a nombre de Nicasio Prieto, 
Puerto Bermejo, Chacó. 
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EL DOBLE JUEGO POLITICO 
EN EL CAMPO OBRERO. 


El movimiento de' los tranviarios rosarinos, 
hasta hace pocos días y de un franco carácter antipatronal 
que merecía el apoyo y la solidaridad de todos los trabaja- 
dores revolucionarios, ha sufrido una lamentable desvirtua- 
ción a sus fines. Causará, sin duda alguna, grande sorpresa 
en los medios obreros del país, alertas a las contingencias 
del hermoso movimiento tranviario, lo acontecido a último 
momento, cuando de la resistencia y la. firmeza de sus tra- 
bajadores esperábase un pronto triunfo frente a la prepo- 
tente empresa tranviaria, doblegada en dos oportunidades 
consecutivas. la explicación del bruseo cambio de frente 
en las asambleas tranviarias, 
mental, posiblemente sea analizada más tarde, econ eríticas 
y deducciones provenientes del mismo lugar vivo de la lu- 
cha. Sólo hoy reducimos el comentario a consignar la cir- 
eunstancia lamentable que el numeroso gremio tranviario 
de Rosario desvirtuó su franea y hermosa acción gremial con 
un paso atrás de su conciencia y capacidad proletarias, al 
aceptar la mediación presidencial para solucionar un con- 
flieto que sólo en Rosario, frente a la empresa y si era pre- 
eiso con el apoyo activo y combatiente del proletariado ro-' 


intenso 


al aceptar el laudo guberna- 


sarino, debía haberse solucionado. Constatemos por hoy es- 
to: el paso atrás de los tranviarios rosarinos es la inmedia- 
ta consecuencia del doble juego gubernamental que el iri- 
goyenismo opera en el movimiento obrero del país. Hora 
es que midamos cómo se infeccionan las actividades obreras 
y opongamos una valla a las torcidas incursiones políticas 
en los movimientos proletarios. Hay que descubrir el doble 
juego, y hacerle frente para aislarlo. 


A 


Paraguay “movilizado” 


El Anarquista: He Ahí el Enemigo. 


Villarrica, la segunda ciudad del 
Paraguay, a seis horas de tren de 
Asunción. Llegué un domingo, un día 
diáfano y transparente, donde los ra- 
yos del sol, por lo que queman, pare- 
cen que cruzacen un cristal de au- 
mento. - : 


La estación amplia de Villarrica se- 
mejaba un hormiguero destrozado; el 
malestar, la nerviosidad, se notaban 
en el gran conglomerado de mujeres 
que iban a despedir a sus hombres, 
hermanos, hijos, padres, etc., movili- 


zados, y ante ese espectáculo, no pu- 
de más que crispar los puños, pen- 
sando que, de las hembras, la hembra 
humana es la más cobarde, porque se 
deja arrebatar sus cachorros, sin pro- 
ferir un grito de protesta. Al grito: 
¡Viva la guerra!, ¡Abajo, Bolivia!, 


que todo el entusiasmo era por efec- 
to de la mucha caña que se había to- 
mado, marchó el tren para Asunción, 
con hombres que no hacían muchas 
semanas habían sido masacrados, apa- 
leados, en defensa de intereses ex- 
tranerosj en la huelga del Molino 
“San Antonio” y hoy los llevaban a 
defender la “patria”, la misma patria 
que les obliga a trabajar nueve o más 
horas por día, con jornales de ham- 
bre. 


Nervioso e irritado por lo que ha- 


más, y porque hablé contra el crimen 
de la guerra fué suficiente para que 
hiciesen llegar al delegado civil (jefe 
de policía local) la noticia de que ha- 
bía un anarquista, un espía, y quién 
sabe cuántas cosas más. 


Salí, y a la noche volví; ya me es- 
peraban dos soldados armados de 
mauser, notificándome que el delega- 
do civil deseaba hablarme, así fué, y 
¡Qué manera de hablar! Si un hura- 
cán se hubiera venido encima, no se- 
ría tan furioso; preguntándome si yo 
era anarquista, socialista o espía; en 
fin, ni una sola palabra me dejó de- 
cir; tocó un timbre, se presentó un 
cabo, y le dijo: “páselo al calabozo”, 
gritando: “ahora sabrá lo que es la 
policía”, 


Durante las cuatro horas que estu- 
ve libre, paseando por la ciudad y al- 
rededores, presenció la forma brutal 
del reclutamiento, dando el mentis 
más grande a los que gritan que la 
gente se presenta voluntariamente pa- 
ra ira la guerra. Dueños de talleres, 
capataces de estancias y “capangas” 
en general, carabinas al hombro, obli- 
gándoles a abandonar todo lo que es- 
taban haciendo, para subir a los ca- 
miones o carros, y llevarlos a la dele- 
gación civil, lugar destinado al efec- 
to. 


Después de varios días de estar 
preso, llegué a intimar con cuatro 
compañeros, los únicos que se habían 
negado ir a la guerra, componentes 
del centro obrero, que estaban presos 
con centinela a la vista. 


En esta emergencia he podido ob- 
servar bien lo que es la religión, y 
gus defensores; el daño que ha hecho 
al pueblo paraguayo castrándolo e 
idiotizándolo, para que no tenga nin- 
gún gesto de rebeldía; grupo de 300 
a 500 hombres llegaban todos los días 
reclutado por el “paí” (cura) quien 


les daba una conferencia, terminando 
que por dios y la patria había que 
matar a los bolivianos, en defensa de 
la patría que no se preocupa de su 
miseria, de la explotación de los yer- 
bales, quebrachales e ingenios, pero 
que sí se acuerda cuando sus intere- 
ses están en: peligro, y aún entonces 
no les dan casi de comer. 


De los varios miles de hombres re- 
vlutados, no había ninguno que no 
llevase un talismán o amuleto, para 
que les ayudase a triunfar en la gue- 
rra. h 


donde las voces roncas denunciaban ' 


bía visto, llegué a la fonda, y ante! 
un grupo de hombres no pude callar ' 


Un país que venía de una pobla- 
ción llamada Ajos, trayendo 280 hom- 
bres, constituía el espectáculo más 
triste que he visto; un médico hubie- 
.ra eliminado 270 por inútiles, la ma- 
yoría defommes, con una talla míni- 
ma, donde se veía que el hambre, la 
anquilostoma, se habían instalado có- 
modamente, mal vestidos, llagados los 
pies, terminando el cura su perora- 
ción: Por Dios. y. por la Patria, de- 
béis morir. . 

Después de varias comparecencias 
ante el delegado civil, me comunica- 
ron que, como extranjero peligroso, 
con el tren internacional del jueves 
sería expulsado del Paraguay, y así 
fué como el jueves a la noche me ha- 
1é en Posadas, entre un grupo de 
compañeros paraguayos que abando- 
naron su país a causa de la guerra. 


Corresponsal. 
Posadas, Enero 1929. 








“LA NUEVA CREACION DE 
LA SOCIEDAD POR EL ANAR- 
QUISMO COMUNISTA” 
Por PIERRE RAMUS 


El primer tomo de esta obra, 
largamente anunciada, acaba de 
aparecer. 

La Editorial Argonauta, prosi- 
guiendo su línea de difusión de 
la cultura emancipadora, la ha 
editado en un tomo, cuidadosa- 
mente impreso y presentado, de 
192 páginas, en papel vergé. El 


¿ precio es de $ 1.20, 


Los pedidos deben acompañar: 
se de su importe, más el del cer- 
tificado, si quieren evitarse extra- 
vícs. Correspondencia a J, ML 
Fernández, Casilla de Correo 
1980, Buenos Aires o a la admi 
nistración de “La Antorcha”. 











El Movimiento 
delos Panaderos 


Desde hace más de un mes, los 
obreros panaderos de Buenos Aires. 
Avellaneda y otras localidades del 
país mantienen en pie una importan- 
te lucha contra el patronato, en cu- 
yo pliego de condiciones, como con- 
quista la más.esencial, por su reso- 
nancia moral, figura el trabajo de 
día. La huelga general de los traba- 
jadores del pan, cobra hoy su máxi- 
ma tensión; son empleadas todas las 
armas propias a la lucha obrera di- 
recta y se ataca en lo vivo a los re- 
ductos del crumiraje; son varios mi- 
les de obreros sumados al movimien- 
to, y lejos de declinar, el entusiasmo 
reinante indica que no está lejana 
una victoria de los obreros panade- 
ros. 

El patronato intentó emplear todos 
los medios para destruir el hermoso 
y firme movimiento en pie; de nada 
valdrán las tentativas reaccionarias, 
pues, en localidades como Tucumán, 
el movimiento de los panaderos, hoy 
triunfante, fué acompañado por la 
atención solidarid del resto del pro- 
letariado de la ciudad. No sería, en- 
tor“es, difícil que la huelga de jor 
obreros del pan diera lugar a más 
vastas luchas donde se involucrara la 
actuación decisiva Gel resto de los 
trabajadores. 


Aldo Aguzzi, comunica se suspenda 
la correspondencia dirigida a su nom- 
bre a la dirección calle Coronel Pa- 
gola 3824, remitiéndola, en cambio, 
a Casilla Correo 17, sue. 13, Buenos 
Aires, 










































































Ante las informaciones recibidas en 
este Secretariado Peninsular por los 
organismos respectivos, nog vemos 
obligados a dar a conocer, al mismo 
tiempo que a nuestras organizaciones 
adheridas y camaradas afines, a toda 
la opinión popular, las viles y antihu- 
manas intenciones que, con motivo de 
la celebración de la Exposición His- 
pano Americana, tienen los cretinos 
dictadores del país de la dictadura 
militar. , 


Los dictadores de España, fieles 
siempre a su programa mostruogso, 
han pensado que para que las rela: 


concierto Hispano-Americano sean 
más armónicas, es de imperiosa nece- 
sidad alejar de la esfera de la acción 
del Certámen, a los anarquistas resi- 
dentes en Sevilla, Han creído oportu- 
no que cuando la Exposición Hispa- 
no-Americana se celebre no exista en 
la capital andaluza la más leve este- 
la de rebeldía. Por tal cosá y para no 
perder la costumbre, no sólo piensan 
desterrar a los anarquistas significa- 
dos, sino que también — y esta. será 
su obra suprema — no quedará en la 
urbe ni el más insignificante grano 
ideológico ni el más sencillo princi- 
pio acrático. 


Esta versión puede darse como ofi- 
ciosa. Ha salido de la inmunda boca 
del gobernador de Sevilla, Sr. Cruz 
Conde y, por lo tanto, puede darse por 
segura esa acción vituperable. Espe- 
ramos que los sabuesos al servicio de 
ese hombre vengan nuevamente a po- 
ner sus manos infames sobre nues- 
tros camaradas, y vuelvan, una vez 
más, a llevar, como ofrenda siniestra, 
el dolor y la desolación a numerosos 
hogares. Todo es de esperar de esa 
inmundicia humana con poderes dic- 
tatoriales. 

Todo es de esperar de un goberna- 
dor abyecto y crapuloso. Todo es de es- 
perar de un bandido innoble que, va- 
liéndose de su cargo representativo 
y gerarquizante, el mismo se deter- 
mina como intermediario para nego- 
ciar el empréstito de 50 millones otor- 
gado a la Municipalidad Sevillana 
con el fin de cobrar como comisión, 
la exorbitante suma de 3 millones de 
pesetas, como asimismo ha estado 
del presupuesto para la Exposición — 


guístas 


La Liga Antimperialista ha dado a' 
la publicidad el siguiente comunica- 
do, que insertamos a título de infor- 
mación, por carecer hasta este mo- 
mento de informes directos de los 
compañeros. de Colombia, imposibili- 
tados de toda comunicación por la 
feroz persecución de que serán ob- 
jeto por parte del gobierno. Ella nos 
dá idea del monstruoso procesamien- 
to que la3 autoridades de Colombia 
están fraguando en estos momentos 
contra los bravos luchadores de la, 
zona bananera. 

“La hiena imperialista se ha ceba-: 
do una vez más en los pueblos de la 
América Latina. 

La “United Fruit”, empresa yanqui 
que ha hecho masacrar a los obre- 
ros colombianos en huelga, pretende 
servirse del gobierno mercenario de 
dicho país, para infligir a los dirigen- 
tes de ese movimiento la tortura de 
un proceso inicuo e infame. 

Desconociendo, pisoteando liberta-! 
des y principios universalmente re- 
conocidos, el gobierno de Colombia 
cbsecuente con una empresa imperia- 
lista, no ha vacilado en ametrallar a 
los bananeros alzados en demanda de: 
las más elementales y por demás jus-' 
tas reivindicaciones. 

Si la protesta y la acción rápida y! 
unánime no lo impiden ha de extre- 
mar ahora gu servil actitud hacia el 
imperialismo, condenando en forma 
brutal a los militantes obreros que 


Ciudad: Por subsc., A, Biancospi- 
no, 5; José Lema, 5; Daniel Domín- 
giez, 5; Rodrigo. 5; Juan Coria, 1.20; 
José Mayo, 0.50; David Caplan, 1; 
Antonio M. Cabo, 5; Ftune, 1; Pa- 
blo Crotti, 2; Mario Cerri, 3; J. Me- 
néndez, 3; Roque Perrone, 1; Un 
cualquiera, don., 1; Adolfo Testa, id., 
1 50: Sobrino, libros, 20; Box, id., 
5; En adm., ejempl.,, 4.70; libros, 
60. 6 

Leones: Eugenio Carrera, libros, 8. 

Arteaga: Lucas Buratovich, libros, 


bo 

Kilómetro 647: José Alvarez, subs- 
cripción, 5. 

Los Cardales: 
libros, 19.50. 

Vértiz: Angel Rodríguez, libros, 10. 


Colonia Barón: Juan 


Mascaró, subs., 1; 


nanarta 
as AA 


¡ sub., 1. 


Ensenada; José López, sub., 1.50; 
libros 1.50; S. Tesorieri, sub., 3.60; 
J. Ortiz, id., 2.40, 


Cruz del Sauce: Martín Prado, li-' 
bros, 3.30; sub., 2,40; Francisco Pi- 
res, id, 2.40, 

Estafeta J. B. Molina: N. Goncal- 
vez, sub., 2. á 

Bengolea: José Vicini, sub., 5. 

Jujuy: Arrata, sub., 5; Víctor Ley-' 
saquía, id., 3. 
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ciones de los países que acuden a ese. 








ADMINISTRATIVAS 


; Sindicato Obreros Estibadores, 





La Dictadura y la Farsa de 
la Exposición de Sevilla, 


presupuesto amasado con el info 
nio y la miseria del pueblo desventu. 
rado -—— una fortuna fabulosa. E 

Como en el último MoOvimiepy, 
huelguístico del Ramo de Construa. 
ción — movimiento alimentado y su, 
tentado por los anarquistas de So; 
lla — habrá nuevas deportaciones ,, 
también nuevos encarcelamiento; 
Probaremos las hieles de la dictadur. 
criminal del siniestro Estado españo, 
Sufriremos cuantas vejaciones ., 
martirios provengan del poder inqui. 
sitorial de la hidra de Anido, y 
cuantas iniquidades se le ocurra”, 
la. canalla policíaca a sus servicios 
Volveremos a caer bajo el imperio de 
la fuerza bruta. Nada de eso nos ex. 
trañará, Demasiado sabemos que ey 
Cruz Conde-es un asno que halla pla. 
cer inefable en cocear constantemen. 
te. Empero, contra los execrables des. 
manes belicosos, contra la furia hos. 
tial de ese gobernador incivil, pondre. 
mos nosotros los fundamentales prin. 
cipios de la acción revolucionaria dep 
anarquismo aún en pie, a pesar de lu 
represión de todos los días. 

Es posible'que no ocurra nada de 
lo pronosticado por el alcahuete de 
Primo de Rivera, pero, por si acaso. 
nosotros todos debemos estar prepa. 
rados. 

Conocemos por experiencia todos: 
los síntomas de la tiranía guberna- 
mental; tenemos la amarga certidum- 
bre de todos los peligros sociales, de 
todos los peligros de la política mili- 
tarista y religiosa del Estado hispáni- 
co, y por tal certidumbre — por li 
verdad de sus bárbaros hechos — no-. 
sotros tenemos siempre preparadas: 
nuestra ofensiva y nuestra defensa, 

Se haga o no realidad lo que el go- 
bernador de la provincia de Sevilla 
ha anunciado verbalmente, los com- 
ponentes de este Secretariado ayuda-- 
rá en todo cuanto puedan a los com- 
pañeros de dicha localidad y esta- 
rán en el lugar que corresponda es- 
tar, como trabajadores y anarquistas 
que siempre hemos puesto frente a la: 
justicia histórica, la justicia del pro- 
letariado oprimido. : 


El Comité Peninsular de lo 
Federación Anarquista Ibérica. 
Diciembre 1928. 








Noticias de COLOMBIA 


Monstruoso proceso a los huel- 





de la zona bananera. 


el buitre imperialista ha señalado co- 
mo víctimas de su insaciable rapa- 
cidad. 

La iniquidad del proceso a que se- 
ha de someter a los trabajadores que 
encabezaron dicha huelga se hace 
más evidente, si se considera que ha 
de ser, según informaciones recibi: 
das en estos días, un tribunal militar 
el que los juzgará. La huelga bana- 
nera ahogada en sangre proletaria, 
señala el principio de una represión: 
feroz que hay que impedir a toda 
costa. 

La Liga Antiimperialista (G. de 
1.) cuya: posición en esta emergencia 
es notoria, se ha dirigido por nota e 
la Legación del gobierno de Colom- 
bia en Buenos Aires, protestando por 
la realización de un proceso que Ca 


¡lifica de criminal y exigiendo a dicho: 


gobierno la inmediata libertad de loS 
trabajadores encarcelados por diché- 
causa. 

Al mismo tiempo esta organización 
antiimperialista hace un llamado 2 
todos los organismos obreros, a 10% 
centros culturales, a las agrupació- 
nes estudiantiles e intelectuales par» 
que hagan oir su voz de protesta Y 
repudio contra la determinación del. 
gobierno colombiano, inspirado ev! 
dentemente en su obsecuencia hacié: 
el imperialismo, y envíen en tal sel 
tido sendas notas al mismo o a su le- 
gación en esta capital, calle Monteví- 
deo 958”. 


EXA 


Tandil: Martín Aguirre, sub., 33% 
A. Cañaz, id., 5.70. 

Bahía Blanca: Vicente de la Fut" 
te, libros, 20; Francisco Escandell 
sub., 2.50. 

Rosario: Comité Pro “La Anto" 
cha”, ejemp., 4.50; por subs, AMY 
dor, 1.50; M. Pacchenco, 3; O. 2% 
carías, 2; Bucanti, 0.50; Mi Rodri 
guez, 1.20; Crot Pérez, libros, 26- 


Whielwright: Ramón Torres, 9% 


Córdoba: Sey Bayroktroff, libro5» L- 
Vela: Domingo G. Lozada, lbr0% 
2; sub., 5. Pr 
Por intermedio de “Pampa Libt* - 


2 E! 

Un roto, 2; Tejón, 2; Sequeira, p: 
Dia”, 5; Reinoso, 2.50. EA 
Rocha, Onemú Ouemú, 2; Castelo Y 
id. 2. 155 : 


Obreros Estibadores, Vér:!”, 
“Pampa Libre”, libros, 14. 


Comité Pro Presos Sociales: Y? 
rios compañeros, Kilómetro .627, y Er 
tiz, 10; Comité P. Presos Sacialé*| 
de La Pampa, 10, ' 

Ideas: Tomás Rubio, Santo -L48* 
res, 5; J. Bonaparte, C. Barón, 1. a 

Brazo y Cerebro: T. Rubio, 54 


* Lugares, 5, 
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